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1.- EL SOCIALISMO DEJA DE SER UNA UTOPJA 
PARA CONVERTIRSE EN CIENCIA. 
CARLOS MARX Y FEDERICO ENGELS. 

Li actividad científica de Carlos Marx (1818-18831 y Federico 
Engels { 1820· 189 5} comenzó en Alemania en la quinta década del si- · 
glo pasado. cuando el capitalismo, instalado firmemente en varios paÍ· · 
ses de Europa y América del Norte. progresaba a ritmo irnpcrtuoso. al 
mim10 tiempo guc se dc~arrollaba y emprendía el camino de la lucha 
revolucionarÍil. una clase nueva: el proletariado industrial. 

Creyérase que el reinado de la burgucsia. de sus principios de 
]¡¡ propiedad privad.i y la ~xpl,H.ición. nu tendría fin. Pero en 1848 
reso11;1ron. sin que nadie lo esperase. las profctic;is palabras del Mani- · 
fiesw del Partido Comunista. en el c¡uc Marx y Engcls. en nombre de 
la historia. dictaron faUo al capitalismo. Ellos demostraron que la soc~ 
dad capitalista. basada en la propiedad privada }' en la explotación. de­
beria ceder el !ug;ir c;m ine\trablc como cll.1 rnism<1 habí.i ~ucdido .il · 
feudalismo a una sociedad nueva, la comunista, exenta de explotación · 
y esclavitud asalariada: que la humanidad avanzaba hacia la gran revolJ,! 
ción comunista. El Manifiesto marcó el fin de la época del socialismo 
utópico y el comienzo de la de! socialismo científico. 

¿En (jtJé se diferencian. pues. el socialismo ciemífico }' el no 
ciem ífico o utópico? ¿Cuálc:s son los 1 asgas [ undamcntalcs ,:e ª']uél? 

a).- LAS BASES FILOSOFICAS Y ECONOMICAS DEL 
SOCIALISMO CIENTIFICO. 

La particularidad rn:ís importante del socialismo científico co!!_ 
siste en que éste no es fruto de invenciones o deseos filantrópicos, si·· 
no que tiem• una sólida base cienrífica. ante rndo filo~ófica y econóntl 
ca. No embauca a la gente con fábulas acerca de un paraíso en el cie· 
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lo y de las misteriosas fuerzas sobrenaturales. Arranca de nuestro mun­
do terrenal. de la realidad cxbtcnte. de las leyes objetivas del desarro-· 
llo social. 

El funda rncn to filosófico del ~ocialisrno científico lo rnnstiru­
ye la filosofía del materialismo dialéctico e histé1rico. creada por Marx 
y Engels. que es una concepción del mundo, o sea. un sistema cientí-­
ftco estricto de criterios que abarcan la naturaleza y la sociedad. l.1s l.~ 

yes de su drsarrollo y los caminos y medios de conocerlas y de rcor-· 
ganízarlas por la vía rcvolucionari;i. La filosofía marxista refleja el llllll.] 

do tal y como es en realidad. sm a11.1dir ni tergiversar nada. Su premi­
sa fundamental es el reconoci111icntn de tjllC el mundo y la naturaleia 
son materiales. objetivos. es decir. c\.istcn i1Hic¡,endie11temcntc de Li · · 
coenciencia humana. y de que ésta es secundaria. deriva de la materia, 
de la naturalt~za. La ciencia ha probado d~ manera irrefutable (jUe la · 
naturaleza y la tierra existieron ya mucho ;111tes (¡ue el hombre, y que 
éste y su conciencia son resultado del largo desarrollo de la naturaleza. 

Según la filosofía marxista, el mundo rnatcrial no es ¡ilgo in­
mutable, dado de una vez y para siempre, sino que estiÍ sujeto al moyj 

miento, cambio y desarrollo continuos. Cambian y se desarrollan los .. 
cuerpos del reino mineral. la fauna y la flora, y se desenvuelve tarn· -
bién la sociedad humana. Del palo y la piedra. con que el hombre it,tl 
ciaba su batalla por la vida. la humanid:1d lw evolucionado hacia la - -
ci'·ilizaciun modcrn..¡ con sus m;iquina~ y mec;1nis111os perfectos, :;u au- -
tomática y tclemedníca, su poderosa energía del :ítomo y n.1vcs espa- · 
ciales extraordinarias. Así, pues, la filosofía del marxismo es la conce_p 
ción dialéctica matt'rialista del rnullllo, basada en las ideas de la dialéc­
tica como doctrina del movimiento y desarrollo. Esta concepción es . -
diametralmente opuesta tanto a la idealista. según la cual todo ser tie­
ne por ha.se la conciencia, las ideas )' el espíritu, corno a la metafísica 
que se ímagina un mundo en reposo e inmutable. 

Marx y Engels. tuvieron el inmenso mérito de crear el mate·· 
rialismo histórico, la interpretación materialista de la historia, en lugar 
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de los criterios sociales idealistas de t1uc la fuerza motriz de la historia 
residía en las ideas y opiniones humanas. En su conccpciún de la his-­
toria arrancaban del hecho e\'idente de t¡ue a11t~s de dedicarse a la po­
lítica. a la filosofía, al arte. (es decir. a las actividades espirituales). los 
hombres necesitan tener el mínimo indispensable de bienes materiales -
(alimentación, ropa. vivienda): mas para obtenerlos C'.'> preciso trabajar. 
producir. La actividad laboral de los hombres. su producción material. -
constituye precisamente L.i base del desarrollo social. Al revelar la base 
material de éste, Marx y Engcls mostraron que la historia no es un 
congio merado de casualidades. ~ino el pro e e su na turalmcntc necesario y 
lógico de sustitución de unos regímenes sociales ?ºr otros supcrwrcs y 
más perfectos. dl'tenninado por el progreso de la prod~1cción maccrral. 

( 1 :• 

La interpretación dialéctit.o-111atcrialise;1 de la histori;1 descmp~ 

no un papel importantísimo en la crist;11ización Je la teoría del socia-· 
Üsmo científico. En efecto. puesro que el desarrollo social es el proce­
so lógico de sustitución de un régimen social por orro, la sociedad de 
la explotación capitalista no puede ser ~terna r ha de ceder el lugar <l 

otra, exenta de explotación y esclavitud. 

Para fundarncn tar e 1 socialismo ckn tífico cuvo gran importan­
cia también la teoría económic;1 marxista corno ciencia dedicada a C5tll 

diar las leyes económicas ljllC rigen la produr:ción. !a dimibución, el · · 
cambio y d consumo de bienes matr.nales en las diversas foses de - - · 
desarrollo de la sociedad. 

La economía política marxista descansa sobre la teoría de la 
plusvalía, en la que se revela el mayor secreto del capitalismo; la . -
fuente de lucro y explotación capitalistas. El obrero de la sociedad . 
capitalista está privado de medios de producción y no posee mús que 
fuerza de trabajo. o sea la capacidad de trabajar. <le producir valores 
materiales. Para poder subsistir y mantener a su fornilia se ve obliga· 
do a vender su fuerza de trabajo al capitalista, poseedor de los me-­
dios de producción (fábricas, máyuinas, etc.;. 
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Entre el obrero y el capitalista tiene lu~ar una especie de · 
trabajo. y el segundo lo compra; d primero trabaja. y el segundo le ·· 
paga el salario. Marx dcscntraiió Li esencia de esta transacción. n10s-· 
trando ljUC. contrariamente a las apariencias. no es nada CljUitativa. -
Porque la fuerza de trabajo es una mercancía específica, capaz ele · · 
producir valores materiales. con hi particuLiridad de que su producto 
cuesta mucho m<Ís ele lo que el capitali~ra pag;1 en forma ele salario. 
El capitalista se limita a costear una parte Je cuanto vale lo produ­
cido por el obrero. apropiándose del resto. En ello reside la esencia 
de la explotación capitalista. 

Como es nacur;il. la clase obrcr.1 no puede conformarse con 
esta situación y empieza a luchar contra sus sojuzgadores capitalistas. 
La luch;i de clase: entre los obreros y ia burguesía es inevitable, pues 
la imponen necesariamente el c.mícter irreconciliable de su situación · 
económica y política en la sociedad y el legítimo afán de los obre· · 
ros por cambiar ral estado de cosas. Al abolir la propiedad privada y · 
la explotación, la clase obrera establece la propiedad social sobre los ·· 
medios de producción y. con dlo. u11 régimen social nuevo. el socia­
lismo. 

Como vemos. la revolución socialista tiene sus raíces en la· 
misma esencia de la economía y la producción capitalistas. 

Para sacar a la luz estas raíces es pri:ciso examinar breve· • 
mente el papel de la producción material en la vida y desarrollo de 
la sociedad. 
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11.- NECESIDAD HISTORICA DE LA SUSTITUCION 
DEL CAPITALISMO POR EL SOCIALISMO. 

a).~ LA PRODUCCION MATERIAL. BASE DEL DESARROLLO 
SOCIAL. 

El hombre no puede subsistir sin comer, sin tener ropa. vi­

vienda y otros bii!ncs materiales. Pero la naturaleza no se los entrega 
en forma acabada. Para obtenerlos. ha y q uc trabajar. El trabajo cotlS 
tituyc la base de la vida social y una m·ccsidad natural del hombre. 
La. propia vida humana es imposible sin el trabaju. sin la actividad -
productiva. De ahí t¡uc la producción de bienes marcriales sea la ca~! 

sa determinante principal del desarrollo de la sociedad. 

Toda pr0ducción presupone d trabajo humano. sus medios -
y el objeto sobre que recae. En d proceso de actividad laboral, los · 
horn bres modifican diverso:. objetos de la natt:raleza, adapdndolos a -
sus necesidades. El papel m;Ís importante en el desarrollo de la pro-­
ducción material lo desempeñan los instrumentos de trabajo. o sea, . 
los medios ce:n que el hombre actúa sobre los elementos de b nat!!_ 
raleza. 

Por grandes que sean las rit¡uczas naturales y perfectos los. 
instrumentos de trabajo, de nada sirven mientr;1s no los toca b mano -
del hombre. Tod;• producción requiere necesariamente la unión de la -­
fuerza de trabajo \capacidad del hombre para trabajar) y los instrume.n 
tos y objetos de trabajo (medios de: produc;ciln). L1 fucrz.i de tr.1bajo 
y los medios de produ..:cíón en su interacción forman las fuerzas pro- -
ductivas de la sociedad. Estas representan uno de los lados de la pro .. 
ducción material; el nivel de su desarrollo indica el grado de poder h.Y 
mano sobre la naturaleza. 

Sin embargo, la producción material no se reduce a las fuer-­
zas productivas. El trabajo ha sido y seguirá siendo siempre social, . .• 

5 



porc¡ue los hombres no pueden producir a solas. sino únicamente en cg_ 
mún. formando una sociedad. En el proceso de trabajo establecen de- · 
terminados vínculos entre sí. Los contactos dL' los hombrl's en el 
proceso de su actividad laboral son las realcioncs de producción, par· 
te inalienable de la producción material. 

Las relaciones de producciún tienen por base las formas de 
propiedad. t¡uc indican guicn posee los medios de producción; tierra, 
subsuelo. bost1ues, aguas. materias primas, locales para su prodfü·ción. 
instrumentos. etc. Las formas de propiedad determinan el carácter de 
la distribución de bienes materiales. Cuando rige la propiedad privada. 
perteneciendo los medios de Foducción a un;1 parte pequciia de la · 
sociedad, la distribución cobra un c¡r;Íctcr injusto. El propietario dc 
dichos medios obtiene la parte lco11in.1 de los v;ilorc~ producido~. sin 
participar en el trabajo prcductivo. 

Puesto que la producción material es la base del desarrollo 
social. la historia de la sociedad supone ante todo la sustitución lógi 
ca de un mollo de producción por otro m:is avanz;1do y perfecto. 

La historia conoce cinco modos de producción; el de la c.Q 
munidad primitiva, el esclavista. el feudal. el capitalist<1 y el socialis·· 
ta. Nos detendremos en el modo de producción capitalista, y se verá 
por qué ha de sr.r sustituido en forma revolucionaria por el socialís-­
ta. 

b).- LA PRODUCCION CAPITALISTA. 

En los albores de la sociedad capitalista, sus fuerzas produs 
tivas principales eran el vapor y la producción m<H)Uinizad;1. La má- · 
quina de vapor más que ningún otro factor revolucionó la produc-· -
ción y, sobre esta base, codas las relacione~ sociales. 

El papel histórico del modo de producción capitalista y de 
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su portadora, la clase burguesa, consiste en concentrar y agrandar los 
medios de producción peguci\os y dcspcrdig;1dos para convertirlos en 
poderosos resortt~s modernos de la producción. Las ruecas, los telares 
a mano y los martillos de forja primitivos cedieron el paso a las hi· 
!adoras. herramientas inednícas y martillos pilones. En lugar de pe· · 
queños talleres se levantaron f:1bricas enormes d.: las t¡uc trabajan ju11 
tos centenares y miles de obreros. La propia producción había dl-ja·· 
do de ser una serie de acciones aisladas para convertirse en un con­
junto de acciones sociales. y sus resultado:. 110 eran ya productos dl' 
individuos, sino productos sociales. A diferencia de como ccurría ba-­
jo el feudalismo, cuando el campesino sembraba lino. lo elaboraba. ·· 
preparaba la hilaza, la tejía y co~ia él mismo la rop.1. ahora el lino 
obtenido por d campc~ino se envía ,1 la fábrio capitalista dond..: to· 
das las opcracionc1. fuud;1ment;dcs estfo a cargo d<' mát¡ttinas. Algunas 
de ellas sirven para elaborar. Livar y cardar lino, otras, par.1 preparar 
hilado:.;, algun.is m:ís para te jcrlos. cte. 

El modo de producción capitalista dió un poderoso impulso 
a las fuerzas productivas, creó una economía potente en los países -
más desarrollados y, al suprimir las barreras feudales. formó una cco­
nom ía mundial, incorporando a e !la a las nacionc!J atrasadas. El capi­
talismo extendió sus sistemas de yugo y explotación más allú de los 
países capitalistas, le suprimió el car:íctcr universal e hizo sentir con 
particular fuerza sus abrumadores y ruinosos efectos a la mayoría de 
los pueblos, convenidos en esclavos. 

Marx y Engcls dcfiní:w ,1sí, en el Manifiesto del Partido C.Q 
mtJnista, las fuerzas produr.:t!\•as del capitalismo: "El sometimiento de 
las fuerzas de la naturaleza, el empleo de las má(JUÍnas, la aplicación 
de la química a la industria y a la agricultura, la navegación de va­
por, el ferrocarril. el telégrafo eléctrico, la adptación para el cultivo 
de continentes enteros, la apertura de los ríos a la navegación, pobh! 
dones enteras surgiendo por cnc.rnto, como si salieran de la tierra" 
(1) 
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En uno o dos siglos, el capitalismo hizo para el desarrollo de las 
fuerzas productivas mue ho m.'Ís que todas las épocas an teriorcs de la 
humanidad. 

El dpido aumento de las fuerzas productivas vino condicio­
nando por las nuevas relaciones de producción, capitalistas, basadas -­
en la propiedad privada burguesa que había desalojado incxorablcrnc_!! 
te. poco a poco. la propiedad feudal. Estas relaciones dieron a la · · 
producción un estímulo nuevo: la gananci:í capitalista. El af:in de ga· 
nanr.ia es lo que incita al burgués a ampliar la producción, a perfec­
cionar la técnica y a mejorar la tecnología en ia industria y a la - · 
agricultura. Si no lo hace, irá a la l¡uicbra, será aplastado por sus -­
competidores. Desde el punto de vista jurídico. el productor proleta­
rio está libre bajo el capitalismo, pues no se halla adscrito a la tic-­
rra ni a ninbuna empresa y tiene la libertad de dirigirse <l uno u 
otru capitalista. Pero no estft libre de la clase burguesa en su conjun 
to. Desprovisto de medios de producción, se ve obligado a vender su 
fuerza de trabajo y a soportar el yugo de la explotación. 

e).- LA CONTRADICCION FUNDAMENTAL DEL CAPITALISMO. 

Al dar a la producción un estímulo en forma de ganancia 
capitalista. las relaciones de producción capitalistas determinaron su ex­
traordinario desarrollo incomparable mente m;Ís aleo que en las socieda- -
des precedentes. pero al mismo tiempo hicieron surgir las fuerzas pro-· 
ductivas que ponían el capitalismo al borde de la ruina. M;irx y Engcls 
asemejaban el capital a un mago cuyo:. exorcismos habían puesto en -­
acción fuerzas tan poderosas, que ni éi mismo podía dominar. 

En efecto, a medida 4 uc se va e xtcndiendo y ahondando la · 
división social del trabajo, se acentúan cada vez los nexos recíprocos, -
el entrelazamiento, de las diversas ramas de producción. Esta pasa a . -
ser socializada prácticamente, a formar un todo único indivisible al ser­
vicio de toda la sociedad. Pero esta socialización práctica de las fuer· · 
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zas productivas entra en una rnntraJicción cada vc1. mas profunda con 
la propiedad privada sobre los medios .de prmlucciú11. La gran produc-· 
ción con decenas y ccntl~narcs de empresa~ y un personal t'tlormc con· 
trasta con la apropiación Jd producto por unos cuantos 1:apitalistas y· 
demás grandes propietarios privados •¡uc representan una parte ínfima 
de la población. 

Cada capitalista lleva la producción con ~us propiw; fines - -

egoístas. sin atenerse a los intcn~scs de la ~ocic(~.1d. Como rcsulcado. 

la producción es corroída por la anarquía y la co111pctl'nci.1 violenta. 
Para incrementar sus ganancias, d capitalbta procura dbminuir el sal_!! 
rio de los obreros, impedir la reducción tk la jornada. hacer ccono-·· 
mías en detrimento de las l'ondicioncs de trabajo y rnl.1 de los obrt; 

ros. 

Por consiguicntt'. la prodtll:ción crece m;b r;ípidamentc que -
el poder adquisitivo de los trab.tjadorc~. de donde la super producción, 
la cantidad excedente de mcrcandas. las crisis de descenso económico.· 
Las empresas ~e cit:rran. :>e echa a la e.die a grande~ 111a~as de obreros, 

se forma el ejército de lo:- sin trabajo. 

Así pues. 'lucda revelada la contradicción m:Ís profunda de la 
producción capitalista. entre el carácter social del procf'so productivo y 
la forma capitalista privada de apropiación. Esta es la contradicción - · 
fundamental del capitalismo y la b.1sc objetiva de la revolución suciall~ 

ta. 

d).- LA MISION HISTORICA UNIVERSAL DE LA CLASE OBRERA. 

El proletariado, Li clase m;i~ revolucionaria de la socit:dad capj 

talista. es la fucria social capat de realizar la revolució11 socialista. 
Su gran misión histórica. descubierta por Marx y Engcls, <.:onsbte p~~ 

cisamentc en suprimir el capitalismo y crear el socialismo. La tesis ·­
sobre el papel histórico universal del prulct:iriado como creador de la 
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sociedad socialista es una de las m;Ís importantes del socialismo cien­

tífico. No l'S casual t¡uc el Manifiesto del Partido Comunista. primer 
documento program;Ítico de illjuél. termine llamando a Lt unión de -­
los proletarios del mundo entero para b lucha contra el capitalismo: 
"Las clases dominantes pueden temblar ante una Revolución Co111u11b 
ta. Los proletarios no tienen nada lJ uc padcr en cll.1 111ús l¡ue sus -
cadenas. Tienen, cu c.1111bio un nwndo L¡uc ganar" 

El capitalismo crea n el proletariado ;• su propio scpultur~ 

ro. El desarrollo de la sociedad capitalista y el progreso de la gran -
producción llevan implícito el aumento de la clase obrera. t¡uc ha de 
liberar del yugo de la explotaciéin .1 todos los trabajadon·s y a toda 
la humani(bd. 

¿De dónde sacaron Marx y Engels su conclusión de que es­
ta gran misión 1 ibcradora in cu mbc ;1 la clase obrera? ¿Por r.¡ué con-­
sideraban que los obreros son la dase más revolucionaria? En prime­
ro, porque la clase trabajadora está dcsprovi~ca de propiedad privada 
sobre los medios de producción y, en con!>ecucucia. cuino hcrnm di 
cho ya, se ve constrcriida a trabajar para el capitalista, sometiéndose 
al yugo de la exploración. Por la misma raÚJ11 cst;\ interesada. sobre 
todo, en liquidar la propiedad privada capitalista. base de la explota· 
cíón, en suprimir el capitalismo y establecer la sociedad mcialista. La 
revolución llamada a destruir el capitalismo e instaurar el socialismo. 
es, por tanto. l.1 cama vi cal de l.1 e Lm: obn:ra. su destino y su ob­
jetivo más scfialado. En la revolución 110 tiene niltla t¡uc perder, pero 
después de la victoria adc1uicrc todo: la posesión social de los medios 
de producción. el poder político. la posibilidad de elevar su nivel de 
vida y el disfrute de los cesoros culturales. 

Los adversario~ del socialismo científico dicen t¡uc la clase -
obrera se propone abolir toda propiedad. Pero cst;1 afirmación dista -­
mucho de ser exacta. pues se traca únicanwntc de exterminar la pro· 
piedad privada capitalista sobre los medios de producción, base de la 
ex plotacíón del hombre por el hombre. Marx y Engels scfialaban, en 
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el Manifiesro del Partido Comunista, que el sodalísmo 110 l¡uita a n.ª 
die la posibilidad de apropiarse productos sociales. de tener propiedad; 
l}UC sólo hace imposible soju:tgar. por medio de esta apropiación, del 
trabajo ajeno, utilizar la propiedad como medio de explotación y de 
lucro. Al aduciiarsc del poder del Estado la i.:lasc obrera toma posc-­
sión de la gr.111 propiedad capítalist;1, pero deja intacto1 la pt::ljllClia · · 

propiedad de los camprsinos, art1:sanos, comerciantes y otros pClJUC··· 

ños burgueses. Veremos que, en el proceso de edificación del social~ 
mo, la pequetia propiedad no se transforma en cnlcctiva. social, sino 
con el consentimiento voluntario de sus duc11os. 

La clase obrera es la más revolucionaria también pon.¡ue es 
tá ligada a la gran producciú1, m;u¡uinizada. Ll !"c.'rma n1;'1s prn¡;rcsista 
de economía, a (¡ue pertenece el futuro. l'or consiguiente, Li clase · · 
obrera se asocia al futuro <k la producciún y de toda la sociedad. · 
El desarrollo de la gran industria bajo el capitalismo, lejos <le dchili­
tar al proletariado amplía sus filas y eleva su papel en la vida social. 
La sociedad· capitalista genera na cura lmcn tl~ la clase obrcr;1. ( 2) 

Las enormes fuerzas productivas de la sociedad moderna, su 
gran producción, son obra de los obreros. El proletariado ha creado 
con su trabajo incansable, con la mayor tensión de sus fuerzas físi· · 
cas y capacidades intelectuales, las premisas materiales para que se · · 
pueda, como señalara Marx. ennoblecer el propio rrabajo y elevar su 
productividad hast,1 un nivel 1¡ue haga posible la abundancia g¡;ncral.. 
Al crearse las inagotables fuerzas productivas de la industria moderna, 
quedó cumplida la priml.!ra condición necesaria para emancipar el tra· 
bajo. (3) 

Engcls dL'CÍa '-lllc en las sociedades prccapitalistas, corno rC·· 

sulrndo del desarrollo extremadamente débil de la producción, ·• ... el 
progreso histórico estaba. en las líneas generales. en manos de una ·· 
pequcfüi minoría privilegiada, mientras la gran mas;1 se hallaba conde 
nada a producir, trabajando. su mísero sustento y a acrecentar cada. 
vez más la riqueza de los privilegiados" (4). La clase de los capita--
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listas ha cumplido ya su 1111s1011 histc'>rica; ahora frena el progreso <le la 
producción. de l.1 sociedad, de todo el g(:nl'ro humano, impide el logro 
de la auténtica igualdad y 1\e b abundancia general. El proletariado ya 
tiene c1ue poner en pr:1ctica la scgu1ula condiciún indispensable para la 
emancip;1ción del trabajo: Suprimir la propiedad priv;ida sobre los me-· 
dios de producción, sometiéndolos al control cokctivo de los producto­
res. ofrecer cada individuo la posibilid.1d de partícipar no sólo en la 
producción. sino también en la distribución ele las riq uczas sociales, im­
plantar la organización planificada de toda la actividad productiva y - -
desarrollar así la producción social hasta un nivel que asegure .1 ca<b -
uno la creciente satisfacción de sus necesidades razonables. 

Lt clase obrera es capaz de a~umir l.1 hi~túri.:a misión de li- · 
lJUidar el régimen explotador también porque tiene la ventaja de cons-­
tituir una gran masa. una de las clases nüs nutridas de la sociedad ca· 
pitalista, de ser. como c¡ueda dicho, una clase de impccuoso desarrollo. 
Las propias condiciones Je producción r de vida del obrero lo hacen 
capaz de la m;Ís alca organización. 

Al crear la gran industria, la burguesía congregó a los obreros 
en grandes ciudades y empresas de industriales gigantescas. Trabajando -
juntos, en nutridas colectividades, los obreros perciben mejor que nin- -
g'Jll:! otra clase o capa social la necesidad de la unión y de la organi-­
zación. Empiezan a desterrar de sí la sicología de la soledad y el · - ·. 
egoísmo, la ílaqucia y la descsper;•ción, y to111an c-.>ncicncia cada vez -
más de que son débiles por separado, pero en conjunto forman una . -
fuerza insuperable. El desarrollo de las comunicaciones entre las divcr- -
sas ciudades y regiones enlaza a los obreros. Los proletario~ se conven­
cen de que las condiciones de su trabajo y vida son igualmente onero­
sas en codas partes y de e¡ ue se les opone por dm¡ uier la 111 isma clase 
explotadora. Los obreros cobran y afianzan la concicnci;1 de clase, de -
la comunidad, de sus intereses y objetivos. Las posiciones de la clase 
obrera en la producción y en la vida dC' la sociedad hacen t¡ uc ella - -
sea la más poderosa de las clases oprimidas. la más apta para luchar. 

12 



Así pues. las condiciom·s de vid.1 del proletariado le ayudan 
a hacerse consciente de su posición social cspecifka y de sus intere­
ses de clase. En vircud de ellas mismas es el m;Ís apto para asimilar 
la concepción avanncla revolucionaria del mundo y, basfodosc en la­
expericncia del trabajo y de la lucha, educar en sí la alta concicn- .. 
cia. política. Los obreros sqn m<is objetivos y rn;Ís libres de los ¡nin· 
cipios tradicionales caducos y opiniones preconcebidas. en comparación 
con otras capas sociales. La propia vida exonera a los proletariados -
de los criterios de casra, religiosos y nacionalistas. 

Al .1firmar q uc los obreros er.111 la clase mús revolucionaria 
de la sociedad capitalista. Marx y Engels 110 menosprcr.iaban en gra-· 
do alguno el papel revolucionario de los campesinos y otras capas s~ 
ciales no prolctarit1s. Pero la po'iición social del campesinado C\'!11º -­

producto de 1'1 socil:dad feudal supcr.ub por l'l capitalismo le impide 
tomar sobre sí la liberación revolucionaria de la humanidad. Además 
el campesino tiene doble naturaleza. De un lado, es propict;)rio, po­
see un pedazo de tierra, instrumentos de era bajo. ganado, etc.: por -
otra p<trtc es trabajador, pon1ue gana su vida con su propio trabajo. 
El desarrollo del capitalismo es acompañado por la diferenciación so­

cial de l0s campesinos. Algunos de ellos se enriquecen, convirtiéndose 
en capitalistas rurales, mientras ljUC la mayoría se arruina y pasa a -
engrosar las filas de la clase obrera. Es de notar, adem;Ís, 'l uc los --
campesinos están desperdigados por aldeas pequdias y minúsculas. se -
organizan con gran dificultad y tienen firmcmcrw~ arraigada la men9 
lidad de propietarios privados. 

Sin embargo, el socialismo científico pone en gu.irdia contra 

la subestimación del papel revolucionario del campesino, así corno de 
otras capas sociales, por ejemplo, de la intclcccualid:i.d democrática. -
Veremos que su papel adquiere particular importancia en los países -
que no han alcanzado la fase capitalista de desarrollo. 

Así, pues, los obreros son la clase más revolucionaria de la 
sociedad capitalista. Su posición de los más explotados los mueve 
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includiblcmencc a luchar contra la burguesía. 

Como es natural. se relJUicre algún tiempo para que los - · 
obreros se organicen como clase y formen una fuerza consciente y -
organizada en la lucha contra la burguesía. Al principio, su lucha era 
espontánea sin ninguna organización. La libr.1ba11 obreros aislados o -· 
de una sola fabrica, c¡ue no se oponían a toda la burguesía, sino · · 
únicamente a sus "propios" burgueses, a sus explotadores directos. - · 
Destruían muchas veces instrumentos de traba jo, sin darse cuenta de 
gue la responsabilidad ele su triste situación 110 rec:1ía sobre las ntÚ· · 

quinas, sino sobre el propietario de éstas, la clase capitalista, y Sl1 .. 

régimen social basado en la propiedad privada. 

El progreso de la prod ucdón l:a pi tal isra. la ccn tra!ización de 
la economfa y la ampliación de las relacione~ económicas unen cada 
vez más al personal de diversas empresas y rama:> industrí:dcs. Los -­
obreros van tomando concienci.i de la comunidad, de sus intereses y· 
de que toda la clase obrera en su conjunto riene lJUC luchar contra 
toda clase de capitalista, contra las relaciones sodales del capitalismo. 
Su acción anticapitalista adquiere carácter de lucha de clase conscien­
te. Al consolidarse como clase. el proletariado, que ignoraba su gran 
misión liberadora, se convierte en luchador consciente contra el capi­
talismo, por el socialismo. 

La clase obrera no es la única intcre!>ad;1 en acabar con la 
explotación y, por tanto, no lucha a solas por cumplir su misión h~ 
tórica universal: liquidar el capítalismo y susticuirlo por ci socialismo. 
En la sociedad burguesa existen también otras clases y capas trabaja­
doras que sufren las arbitrariedades de los explotadores y cuyos inte­
reses vitales coinciden con los de la clase obrera, tales como el cam­
pesinado trabajador, artesanos, pcguci10s comerciantes e intelectuales: -
ingenieros, peritos, maestros de escuela, médicos. artistas, empicados, . 
etc. Estas capas sociales no están en condiciones de liberarse por sí -
solas de la opresión. pero pueden ser aliados del proletariado y ayu· 
darle en su magna lucha. 
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l liberarse de la esclavitud capitalista, la clase obrera cxo-· 
nera de b opresión a toda la sociedad. Se encarga de ayudar a to· -
dos los trabajadores a sacudirse el yugo de la explotación, sin exigir 
de ningu11a~capa social ningün privilegio para sí misma. En d Mani-­
fiesco del 1 anido rnmunista leemos: "Todos los movimientos han si­
do hasta al ora rcalii.ados por minorÍas o en provecho de minorías. -

El movimic1 to proletario es el nwvimicnto indpcndicntc: de la inmen­
sa mayoría. El proletariado. capa inferior de la sociedad actual. no -
puede levant· rsc, no puede cndcrcz.arsr~. sin hacer saltar toda la super 
estructura fo rnada por las capas de la sociedad oficial". ( 5) 

e).- LA CLASE OBRERA Y OTRAS FUERZAS REVOLUCIONARIAS 

Al cr ('11 el proletariado la clase más revolucionaria y mos· 
trar que a él. precisamente, incumbía la histórica misión de enterrar 
el capitalismo y crear una sociedad nueva, la socialista, los fundado·· 
res del socialismo dendftco tampoco subestimaban otras fuerzas revo­
lucionarias y dcmocr:íticas. Marx y Engds sctialaban en el M;rnificsto 
del Partido Co nunista que junto con la clase obrera luchaban los · · 
campesinos, la pcqueiia burguesía y la parte más radical de la burgu~ 
sía y la intelectualidad dcmocdtíca. Los Comunistas -decían-- procu­
ran en todas panes la unión y el buen entendimiento <le los partí-· 
dos dcmocr:ítico de todos los paises y "apoyan por doc¡uier todo -
movimiento revolucionario contra el régimen social y político cxistcn­
te.'' (6) 

Se sabt• que Marx y Engcls dedicaban muchísima atención 
al problema agra fo, tratando de defender los intereses de los campe­
sinos en su luch· contra los capitalistas y feudales. Colidenaron en -
forma tajante las aspiraciones anexionistas de los capitalistas, apoyaron 
por todos los me ios la lucha nacional-liberadora de los irlandeses, -­
polacos y otros p eblos. se daban cuenta del enorme potencial revo­
lucionario de la l cha de liberación nacional y confiaban firmemente 
en que los pueblo- oprimidos ganarían la libertad y pronunciarían su 
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palabra de peso en la historia. 

1 mporca seilalar que Marx y Engcls most1 aron ya en el pe­
ríodo de prosperidad del capitalismo. cuando ésta avanzaba firmemen­
te por la ruta del progreso histórico y se asociaban a él los cxtraqr 
dinarios logros de la producción. la técnica y la ciencia. •¡tle el ca11_ti 
no de desarrollo capitalista no era obligatorio pal'a todos los pueblos; 
los 'lllC se habían atrasado por una u otra causa podían llegar al - · 
socialismo soslayando el capitalismo. Ellos dedicab.rn particular atc1;- · 

ción a los pueblos que seguían viviendo e:1 5c11s, pues consideraban -
que de los restos del régimen bcntilido, caracteri1ado por la ausencia 
de propiedad priv;1da y la iguald:1d dt los hombr ~s. podían brotar · -

nuevas relaciones socialistas. Por cierto que esos pueblos 110 esdn en 
condiciones de ser lm primeros en derribar el capitalismo y cmpren·­
drr b vía de desarrollo socialista. De ello es capaz únicamente el - -
proletariado de los países capitalistas mits o menos desarrollados, al · 
que incumbe la tare.1 de abolir la propiedad privada y liquidar el C.!! 

pitalismo en su propia fortaleza. Sólo cuando lo haya hecho -decía 
Engels- los países "en t1uc tp1edc11 intactos el régimen gencilicio o -
sus restos, podrán utilizar esos restos de la posesión comunal y las -
correspondientes costumbres populares como medio poderoso para - -
abreviar considerablemente el proceso de su avance hacia la sociedad 
socialista y evitar la mayor parte de lns sufrimientos y de la lucha­
quc hemos de atravesar abriendo camino en el Oeste de Europa". (7) 

De modo e¡ue, al principio, es necesario superar la economía 
capitalista en su patria, donde está m;is desarrollada. Después de ver, 
en el ejemplo de la clase obrera de los países capitalistas, "como se 
hace ésto", cómo se puede crear una industria moderna teniendo co­
mo base la propiedad social y ponerla al servicio de toda la socie-­
Jad, los Estados emergentes se verán en condiciones de emprender el 
camino abreviado del avance hacia el socialismo. sosia ya ndo el capita­
lismo. 

La historia ha confirmado la asombrosa clarividencia de los 
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fundadores del socialismo científico, que hace casi un siglo supieron 

prever esta posibilidad. A continuación veremos que en la época actual. 
cuando el socialismo se ha convertido en sistellla mundial y cualquier 
pueblo, por pcquer1o y atrasado que sea, puede aprovechar el ejemplo, 
la experiencia y la ayuda de los países socialistas y los adelantos del 
progreso científico-técnico universal, esos pueblos tienen la posibilidad 
de llegar al socialismo por vías mucho más cortas, y no es necesario 
en modo alguno que atraviesen la fase de desarrollo capitalista. Los · 
pueblos de varios países están plenamente decididos ;1 seguir este ca­
mino abreviado del socialismo. ( 8) 
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CAPITULO SEGUNDO 

EL DESARROLLO DE LAS IDEAS SOCIALISTAS 
Y COMUNISTAS 

1.- E! Socialismo y el Comtl'1isn10 utopico~. Fu<.·nt1! Ideológica de la 
Teoría del Co111unis1110 Científico. 

11.- Crt:ación y desarrollo por Marx y Engcls de la Teoría Científica · 
del Comunís1110. 

111.-Desarrollo por V. l. Lenin de la Teoría del Comunismo Científico. 



1.- EL SOCIALISMO Y EL COMUNISMO UTOPICOS. 
FUENTE IDEOLOGICA DEL A TEORIA DEL 
COMUNISMO CIENTIFICO. 

La teoría del comunismo científico surgió. y se desarrolle\ 
como solución rcvolucion;1ria consecuente a los problemas sociales 
planteados por la marcha del desenvolvimiento social en la época -· 
del capitalismo. En uno u otro grado y en forma utópica. estos ·· 
problemas habían sido ya planteados ante'i de Mar.\ y Engcls por -
las mentes críticas m;Ís progresistas. El socialismo cic11tifko no ol0 
dará nunca que se rige sobre los lwmbros de Saint-Simón. Fourier 
y Owen. tres pensadores \¡ue. a pesar de todo el carácter fant;Ísti­
co y ut6pico de su~ doctrin;1s figuran entre l1Js cerebros más ~ran­

des de todos los tiempos, y <.¡ue entrevieron "genialmente" una in·· 
finidad de verdades cuya certeza pretendemos nosotros demostrar - -
ahora cientificamcnte. ( 17) 

Esta participación fué resultado de la crítica a t¡ue los sg 
cialistas utópicos sometieron al capitalismo, si bien el método de -
su crítica era todavía !iubjctivo y adoptaba la forma de condena, -
ya moral ya estática, de la realidad a la que se contraponía la ·· 
sociedad ideal. Los utopistas adivinaron cíe reos ras¡;;os del rncialis- . -
mo futuro e incluso del comunismo propiamente dicho. Por ejem-· 
plo, bs ideas sr)bre hi sociedad ~in clases. la su¡m~siún de las for--
111'1S anr;agónic:ts de división del tr;abajo intelccrnal y manual y en·· 
tre la ciudad y el campo. la !gualdad. el car:ícter general del tra-­
bajo, la emulación, la educación por el trabajo y las ideas de los 
comunistas utópicos, q uc iban más allá y exigían la socialización 
de la propiedad, la tra11sformación del trabajo en necesidad, etc. 

Todos los utopistas aspiraban a un csrado de la sociedad 
en el que no hubiera antagonismos de clase, no existieran grupos -
sociales gue monopolizasen ninguna esfera fundamental de la acttvt-­
dad. Frente al igualitarismo, pcguciio burgués, el comunismo utópi--



co. a partir de Tomás Moro, arrancaba de la afirmación de 'lllC la -
igualdad es posible ''solo con la desm1cción completa de la propic- -
dad privada" (20). R. Owcn incluía la propiedad privada en la trini­
dad de los males. La supresión de la propiedad privada la concebían 
todos ellos, como establecimiento ele la propiedad social como supre-­
sión de las relaciones de propiedad en gcner;i) por cuanto estas rela­
c1oncs de propicd;1d en general separaban a los hombres. 

Con el desarrollo ulterior de las contradicciones del capitalb 
mo, ante los utopistas st: planteó con mayor precisión la tarea de - · 
elaborar una noción concreta de pro!Jiedad social ccmo base de la SQ 

ciedoid armónica ( Fomicr, Wcitling) y dt: coincidt:ncia de los in te reses 
personales y sociall~S (Saint-Simón). Saint-Simón enunció la idea de la 
planificación centralizada de I;¡ prod uccil'.rn en la asociación del futuro. 
El fin era la asociación mundial. en la c¡uc reinaría la or~anización · 
suprema, un ritmo de vida económica como resultado de la aplica- - -
ción de la ciencia a la producción. Saint-Simón dibuja un cuadro de 
la estructura jerárquica de la economía en la "asociación" dentro de 
la cual el podr:r wrrcspondc a los hombres de ciencia y a los diri- · 
gentes de la economía (fabricantes, bam¡ueros), "la jerarquía de las · 
capacidades" entre los industriales. 

R. Owen presenta la sociedad del futuro como una F'cdera­
ción de comunidades autogobcrnada'i. Fourier enfrentaba a la idea del 
centralismo jerárquico la solución alternativa del problema de la soc~ 

dad; la sociedad si! descompont: para él en un gran número de comJ:! 
nidades o "falanges". 

En éstas se conservan vestigios de la sociedad privada y · · 
existe cierta desigualdad social. 

En los utopistas el trabajo intelectual y manual industrial y 
agrícola, no se contrapone y no es. en cada una de sus variedades, · 
misión exclusiva de determinadas personas. Los utopistas consideraban 
de sustancial importancia no e! simple progreso técnico de la produc-
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c1on, sino el desarrollo de las fuerzas y de las capaddades del hom­
bre. Ahora bien, al no saber discinguir teóricamente la técnica y su · 
papel social. derivaban •l veces hacia posiciones reaccionarias en rcla- · 
ción con la gran producción maquinizada. Los utopistas consideraban 
que al no ser destruída la división de trabajo, que convertía al ho1n 
brc en un ser monstruoso al desaparecer la adscripción para toda la 
vida a una profesión estrecha (Moro, Campanel!a) el individuo fracCÍ~> 

nado" desaparecía para dar lugar a la personalidad integral. En l,1 · · 
Metapa tagonia. de Rétif de la Breton nes, "tos ciudadanos son estim_L.! 
lados incluso a ~ambiar de ocupación". Fourícr, desarrollando la idea 
del cambio de actividad laboral, llegó hasta verdaderos cxtrenv)s: sus 
societarios trabaja1~ en "sesiones" brl'Vcs y en el transcurso del día · 
cambian d~ ocupación cerca de dit•z veces. La tl·sis del carútter uni­
vcr$a) del tr.ibajo como necesidad. cifraba sus esper;mzas. principalme_!! 
te. en la legisbción laboral. en el concrol del Escado y en la conde­
na moral de c¡uicnes no cumplían co11cicn:wda111cnte con su obligación 
{G. Winstanlcy. J. Mcslicr. J. Brey. Saint-Simón). Todos los utopistas 
condenaron airadamente el parasitismo de la sociedad burguesa. Moro 
Campanclla y particularmente. los últimos utopist;1s (Dézarny y otros) 
conceden gran atención a los es tí mulos morales del trabajo. 

Al mis111l1 tiempo. en los intentos de superar la actitud de 
alineación hacia el trabajo. nació la idea de los motivos impulsores · 
en el contenido mismo del trabajo. A esa idea 5e acercaron algunos 
de los primeros utopista~ (Carnpanclla en La Ciudad del Sol). Los ·. 
ciudadanos de la ciudad utópit:a de Morcly, clespués de los cuarenta 
ai\os trabajan exclusivamente por su propio dt'seo; la ociosidad es · · 
considerada como un castigo ( 11 ). Según T. Dézamy. los hombres no 
se subordinarán a la discipl:na del trabajo porque así se lo ordenen: 

" ... codos se sentirán atraídos irresistiblemente hacia él. .. " 

Esta idea encuentra su expresión más completa en Fourier. · 
"La moral nos ordena amar el trabajo pero 'lue antes sepa hacerlo · 
agradable'' ( 12). La idea de la transformación del trabajo en n~cesi- · 
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dad suprema y placer para cada indivudo, es la base de todo el sis­
tema utópico de Fourier, aunque se apoyaba en la teoría errónea tlcl 
trabajo-juego ( l J). En la actividad se consigue también el clcsarrollo 
multifacético del hombre ( 14 ). Fouricr atribL1Ía un papel cst'ncial a · 
la acumulación. 

La educación de la nueva generación era para todos los - -
utopistas un factor esencial. De la cducaciélll deben ocuparse las per­
sonas de más talento (Rétif). Que gocen tic la mayor cstipulaciór. y 
respeto ( 1 5 ). Winstanley consideraba neccsana la c,l ucacir'.m laboral. 
Esta idea fué desarrollada con inás detalle por J. Ba ll~rs. y m;\s tar· 
de Morclly. Boisscl. Fouricr y Owcn. Fomicr cst,1ba pcrsu.1dido tic -­
t1uc la necesidad de trabajar se formaba muy tcmpr;1110 y de t¡uc, -­
considerándolo así. era muy importante dar un car.Íltcr cre;1dor ac.:ti-­
vo al procc~o de la cn~cilanz;i y el trabajo productivo. 

Los primero!> utopistas enunciaron ya ti idea de la educa· -
c1on social colectiva. Owen es conocido como inventor y organizador 
de guarderías infantiles. La educación social de los nilios era consi4~ 

rada también por los utopistas como un factor que contribuiría a - -
emancipar a las mujeres de la esclavitud doméstica. El desarrollo -- · · 
completo de la mu jcr y su participación en todas las esferas de la -
actividad eran para los ut.opistas condición muy importante de la ¡¡ .. 
bertad en general. 

Campa1~clb vc1a la fase de la i~ual participación de las mu­
jeres en la vida cultural. en la supresión de la pet1ucfü1 economía d.2 
méstica y en la implantación de formas colectivas de consumo y de 
servicio. Saint-Simón proclamó la emancipación de la mujer como cri­
terio de cualquier liberación en general¡ para Fouricr era, incluso, el 
fundamento del progreso social. 

La nueva faz del hombre de futuro. tal como los utopistas 
se la imaginaban, comprendía también una nueva actirnd hacia el . -
tiempo libre. Los hombres de Tom.'.1s Moro y de Campanclla aspiran 
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a pasar el tiempo libre de una manera activa, "en agradables ocupa­
ciones con la ciencia, charlas, lecturas, narraciones, escribiendo: en · -
paseos, desarrollando sus facultades mentales y corporales" ( 16). An1-

pliando esta idea, Fourier llegó a afirmar que se borrarían las fro:1~ 
ras entre el tiempo libre y el dedicado al trabajo. 

El comunismo utópico adivinó también la idea de la distri-­
bución según las necesidades. En la utopía de Moro cada uno recibe 
de los almacenes sociales ''todo cuanto pida". fato se consigue no -­
sólo por la abundancia, de medios de subsistencia, sino principalmen­
te, por el carácter complctar.1cntc nuevo del consumo ( J 7). lo cual -
permite superar el interés material. Los socialistas utópicos compren- -
dían de otro modo la distribación: en ellos se conscrvab,rn ciertas -­
formas de desigualdad .il enunciar el principio Je distribución según · 
el trabajo. A los Saint-Simonista s pe rtcnccc el aforismo: ''a cada uno 
según su capacidad, a cada capacidad según sus obras". . . 

Al no comprender las leyes objetivas del movmuento hacia -
el comunismo, ya que no habían madurado las condiciones materiales 
para pasar a él, los utopistas no podían ver tampoco la fuerza social 
de que era capaz de crear el nuevo régimen social. Esto condujo a -
muchos de ellos al pcsimism o. No obstante, F. Boissel, partidario de 
Morelly proclamó: "El siglo de Oro no cstb detrás. está delante" - · 
Saint-Simón re.::ogió estas palabras. Pero este opt1mtsmo n0 tenía una 
base científica. Ni la corrit'.nte "p:idfka", ajena a toda lucha políti- -
ca, dentro de la cual se encontraban la mayoría de los utopistas, ni 
la revolucionaria (Bebeuf y sus seguidores, entre los cuales se encon­
traba Buenarroti, y también Dézamy, Blanqui y los blanc1uistas) llega­
ron a comprender el papel histórico de la clase obrera como libera- -
dora de sí misma. 

Por esta razón, los primeros apelaban "a todas las clases y 
los segundos mantenían una táctka secreta de complots. Próximos - -
a la corriente "pacífica" se encontraban los "socialistas ricardinos" · · 
los cuales utilizaban la teoría de Ricardo para demostrar la "injusti- -
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cia" de la explotación capitalista, la llUC esperaban suprimir mediante 
reformas en la esfera del cambio. Fouricr admitía etapas de transi· · -
ción entre la sociedad burguesa y el "armonismo" (''Garanrismo y -· 
Socialismo''), pero consideraba posible el salto por encirna de ellas. 

El punto céntrico de las dd)ilidadcs de los utopistas fué · · 
siempre su método subjetivo: la sociedad ideal pensaban "implantarle" 
simplemente mediante la propaganda o por una serie de decretos. 
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11.- CREACION Y DESARROLLO POR MARX Y ENGELS 
DE LA TEORIA CIENTIFICA DEL COMUNISMO. 

El rasgo sustancial l]llC diferencia a la teoría marxista de tg 

das las concepciones utópica~. es ljUC surgió como resultado llcl cstll· 

dio de las leves de desarrollo ci1:ntíficu, fué consecuencia del dcscU·· 
' 

brimiento de la misión revoluchmaria de la clase obrera y de la intc_I 
pretación teórica de toda la marcha del movimiento social ( 18). En · 

determinada etapa de la revisión crítica los problemas de filosofía - · 
;tlemana. y al mismo tiempo tiuc realizaban intensos estudios en el · 
campo de la economía política Marx y Engc!s. recurrieron .il legado-

. ideológico del socialismo y comunismo mópicns. 

A diferencia de muchos socialistas y comuninas utoptcos de 
la última época que veía en la base método-!ógíca de sus doctrinas -
que descansaban en el materialismo contemplativo francés (de la vi· ·· 
sión del hombre como producto del n1cdio. se desprendió la noción -
del prulcti!riadu como una simple ma~a que sufre). Marx llegó a la -
concepción científica del comunismo. puesto que, superando el ideal!.;? 
mo, t;'lmbién en la historia, partía de la tesis,: la historia universal" 
no es otra cosa ~ino la gestación del hombre por el trabajo huma- -
no .. ( 19). 

Si el hombre es un creador de sus relaciones sodalcs, si en 
un determinado nivel de desarrollo de b pr0ducción, históricamente -
pasajero, crea él mismo las fuerzas sociales que le domitun, sólo él · 
en una dcrerminación, fase del desarrollo de la sociedad, puede crnan 
ciparse de ellas y crearlas como fuerzas propias. 

Así Marx, ya en su:; propios trabajos, dedujo la concepción 
del comunismo como su¡wración completa de toda alim•;1ción. Marx ·· 
llegó a la conclusión de llllC. justamcntl'. el proletariado como clase· 
debía emanciparse a sí mismo y emancipar a la sociedad entera. 
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L;1s líneas generales del wmunis1110 fueron esbozad.is por · -
Marx en 1843-1844 como sigue: 

"El hombre no miia ya todas las riquezas de l.i cultura (la 
realidad humana) como un medio social situado fuera y por encima· 
de él, sino como un cuerpo no organizado. propio y como la encar­
nación de las cosas. El comunismo es la solución ;1uténtica de las - · 
contradicciones ... entre la codificación y la aucodctcrminación, entre 
la libertad y la necesidad ... f:I comunismo l'S la <Hh¡uisición por el· 
hombre de la integridad. la asimilación de la cultura antes alincnda 
con la conservación de todas bs rit¡uezas del desarrollo alcanzado ... " 
(20). 

En la clalwración del concepto del comunismo. Mar:;. partía 
de la idea de !a superación del est;1do: "cuando el hombre conozca y 
organice sus propias f ucrzas como fuerzas sociales, y por esta razón 
no supere más de sí la fuer:za social en forma de fuerza política, · · 
solamente entonces se cumplirá la emancipación humana" (21). Esta· 
idea fué expuesta en Miseria de Filosofía ( 1847 ): "cuando no haya . 
clases de antagonismos de clase, la evolución social dejará de ser re-· 
volución política" (22). Previniendo (¡uc al comunismo conduciría un 
proceso muy difícil y prolongado, Marx destacó dos períodos en el -
desarrollo de la nueva formación. 

En l.1 ideología Alemana. Marx y Engch fundamental la - · 
Teoría del Comunismo con el estudio de las leyes de la producción 
sedal qui! revelan la dialéctica de las fucuas productivas y las rela- · 
dones de producción. 

En esta obra enuncian una tesis muy importante "El comu­
nismo no es para nosotros un estado de cosas que debe ser estable­
cido. no es un ideal al que deba adaptarse la realidad. Nosotros de­
nominamos comunismo al movimiento real que destruirá el estado de 
las cosas" ( 13), la tarea de superar toda alineación, que coincide con 
la tarea de organizar la sociedad sobre principios comunistas se con-· 
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creta como establecimiento de la dominación de la pcrson•1 sobre las 
relaciones sociales (24 ), como incorporación, asimilación del conjunto 
de las fuerzas productivas t]UC antes formulaban un mundo particular 
junto a los individuos. El comunismo en la auténtica comunidad. 

El trabajo se convierte en una actividad propia (¡uc coínci- · 
de con la vida material, la cual corresponde al desarrollo de los in- · 
dividuos en personas integrales y a la supresión de toda cspontanci- · 
dad, a la vez que es superada la división social del trabajo. En el CQ 

munismo el trabajo es un placer. En los principios del comunismo ·­
( 1847), Engcls insiste en que la producción ''mantenida en común y 
planificadamentc por toda la sociedad ... presupone hombres dcsarro- · 
!lados en todos los aspectos, hombres capaces de orientarse en todo· 
el sistema de producción. Engels habla también de la educación pro­
ductora de la juventud". 

El manifiesto del partido Comunista ( 184 7 -1848) conc:entra · 
y resume toda la colaboración y elaboración de la teoría del comunh 
mo anteriormente realizada por Marx Engcles en los ·W. En la socie­
dad burguesa, donde el trabajo vivo. "el pasado domina sobre el pr:g 
scnte; en la sociedad comunista, el presente domina sobre el pasado". 

El manifiesto concentra principalmente la atención en el · · 
proceso de transición al Comunismo como algo sujeto a lt~yr.s en bs 
vías de realización de la vida comunista: en el papel de la clase · · · 
obrera como sepulturero del capitalismo y como creal!ora de la soc~ 

dad comunista; y también se da uno de los primeros :!sbozos de la· 
idea de la dictadura del proletariado, se l~xpo11e el programa de me·· 
didas, dirigidas en última instancia, a la destrucción de las relaciones 
de clase entre ellas las enfocadas a la multíplícación de las fuerzas 
productivas, a la transformación radical de la economía al "trabajo " 
igual y obligatorio" "a la educación social y gratuita de todos los ·· 
niños··, así como la combinación de la educadón y de la producción. 
{25) 
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La base decisiva para la elaboración ulterior de los proble­

mas del comunismo fueron los estudios de Marx durante los ailos 50 

y 60 que condujeron a la creación del "Capital". 

Significación decisiva para el des;mollo <le las ideas del co- · 

munismo científico tuvieron la lucha de clases en Francia y el diecig 

cho Brnmario de Luis Bon aparte. En sus obras clásicas los fundado· -

res del Marxismo construyen el sistema consecuente de la teoría cien 

tífica del comunismo. Las categoría~ filosóficas y económicas, en las 

cuales se concebían la cransición revolucionaria al comunismo, fueron 

dotadas de un contenido completo; la necesidad de esta transición - · 

í1uedó demo~.trada ccn el estudio de las leyes de desarrollo del modo 

capitalista de prnduccié•n. El an;'1lisis de las relaciones económicas bl!!' 

gucsas. lo lleva Marx en Ci!da problema, hasta l<U> concl usioncs de las 

premisas históricas del comunismo 'luc resolverán estas contradicciones 

en el proceso de la revolución comunista. En "el capital" se set1ala -

el modo como el incremento de la centralización y de la socializa- -

ción de la producción conduce al rompimiento revolucionario de su · 

envoltura capitalista. 

Marx elaboró "en el capital" y en la crt t1ca del Programa · 

de Gotha su tesis de las dos fases del comunismo y determinó el -· 

papel histórico de h dictadura del proletariado. Cuando Marx no de2 

taca las particularidades de la segunda fase, llama al nuevo modo de 

producción "modo de producción del trabajo asociado", habla de la· 

sociedad de productores asodados y socializados, de las ;:sociaciones -

del futuro. Dentro del socialismo se desenvuelve un proceso de clin:ti 

nación de las "manchas de nacimiento" de la sociedad burguesa me-­

diantc el desarrollo acelerado de todas las premis;1s del comunismo y 
de la creación y desarrollo del régi mcn económico del socialismo. El 

trabajo de todos es una fuente esencial para la producción de la jo.!. 

nada; es para él, "la frontera absoluta" dentro del nivel concreto de 

las fuerzas productivas. Las fuerza!> de trabajo de los miembros <le la 

sociedad en la producción planificada forman "una fuerza de trabajo 
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social". Particular significación adt1uicre el control. el cómputo, la rc¡m 
ladón. De conformidad con el proceso de las relaciones económicas -
en el proceso directo de la producción y con el desarrollo de los · · 
propios productores camhian también las relaciones de distribución. La 
distribución por el trabajo no es una distribución igualitaria, y a ella 
corresponde el derecho según el cual el trabajo que el individuo en-· 
trega a la sociedad es el criterio absoluto, y a ella corresponde por· 
consiguiente un derecho desigual. 

Unicarnente es comunista la reivindicación, la igualdad que · 
va más allá inevitablemente conduce al absurdo'' (26). Dentro del C..Q 

munismo", las reivindicaciones de igualdad y derecho parecerán rid í C1! 
las {27). Al analizar en la Guerra Civil en Franci<>. la experiencia de 
la comuna de París, Marx examina esta primera forma histórica Je! -
poder de la clase obrera y ser1ala su significación: "La Comuna es a 
la inversa, la absorción del poder del estado por la sociedad", cuan-­
do en lugar del poder situado sobre la sociedad tenemos en él a · · 
"sus propias fuerzas vivas". 

La limitación histórica del socialismo, en relación con el C.Q 

munismo, viene condicionada por la circunstancia de que el trabajo · 
solo dentro de éste último se convierte, por completo y para todos 
los medios de la sociedad, en actividad en sí, dejando de ser un rn~ 

dio de vida pasando a ser necesidad primordi;il de la vida de cada · 
uno. por lo que se refiere al individuo concreto, la necesidad de ti:!! 
bajo no entra en su propio conter,ido como algo enteramente inter- · 
no; por esta razón es necesario estimular el trabajo con la distribu- -
ción de los medios de consumo, la producción es colocada bajo el · 
control centralizado común y se lleva a cabo racionalmente en las .. 
condiciones más humanas posibles. La tarea consiste en hacer el tra-­
bajo, dentro de la producción propiamente material, productivo al . -
máximo, de tal modo que exija el mínimo de tiempo. La economía 
de tiempo es Ley Económica primordial en la producción colectiva. -
(28). 
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Dentro del comunismo impera "el verdadero reino de la li-­
bertad" el cual significa que el desarrollo de todas las capacidades y 
energías auténticamente humanas en su unidad armónica e integral, -­
no se halla ya subordinado y encadenado por la preocupación de o.Q 
tener medios de existencia; de tal manera que las aspiraciones creadg 
ras de cada persona, formando un poderoso turrentc, desembocarán -
en un campo libre, coincidiendo plenamente con los objetivos y las -
tareas de toda la sociedad en su conjunto. Por esta razón, "el desa­
rrollo de la fuerza humana, que es un fin en sí misma ... " El trabj! 
jo, por cuanto se ha convertido en vivo, se transformará, en el pro­
pio proceso de la actividad. en el fin supremo y en la primera nec..s; 
sidad de la vida. 



111.- DESARROLLO POR V. l. LENIN DE LA TEORIA 
DEL COMUNISMO ClENTIFICO. 

Partiendo de las nuevas condiciones históricas, generalizando 
y resumiendo la nueva experiencia, Lenin desarrolló con espíritu cre_:} 
dar la doctrina de Mar" y Engels sobrC' el comunismo. Después de · 
analizar la fase monopolista de desarrollo del capitalismo, Lcnin sefia· 
ló que ésta había madurado en su conjunto, corno sistema, para la · 
revolución socialista; que el imperialismo, es la antesala de la revolu­
ción rncialista, demostrando t¡ue la formación comunista podría ser ·· 
alcanzada. con el triunfo del proletariado, incluso en un país capita·· 
lista. La elaboración por Lenin de los problemas dd comunismo en · 
el período anterior a la Revolución Socialista de Octubre uc 1917 ·· 

estaba unida a la tarea de proporcionar al proletariado una meta c~ 
ra y un programa de acción; a la necesidad de man tener la lucha · · 
contra la "adulteración de la gran doctrina revolucionaria dentro del· 
espíritu burgués reinante", ( 29) es decir, contra las deformaciones · · 
oportunistas del m;irxismo por los jefes de la social democracia, prin 
cipalmentc de la teoría del Estado y de la dictadura del proletariado. 
Una obra de capital importancia en este sentido fué el Estado de la 
Revolución. La nueva etapa en el desarrollo, por Lc11in, de la Teoría 
del Estado, va unida al período de la construcción socialista en Ru·­
sia, cuando el socialismo se convirtió en algo relacionado con la · · · 
"práctica" de las masas. Lo que caracteriza a Lcnin, lo mismo que · 
a Marx y Engdes, es la visión serena del desarrollo social ll ue real- · 
mente se produce por la práctica de las masas, y la argumc ntación · 
científica de las conclusiones. Marx y Engeles habían esrnblecido que 
el nuevo régimen social nacido como consecuencia del triunfo de la . 
revolución socialista. atraviesa en su desarrollo por una serie de eta· -
pas de afirmación y maduración. Lcnin, apoyándose en la doctrina -
de Marx, dió expresión concreta a los tres escalones Je desarrollo de 
la sociedad después del establecimiento de la dictadura del proletaria­
do. período de transición, fase inferior del comunismo. Por cuanto .. 
en el socialismo los medios de la producción se convierten en propi~ 
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dad común, en esa misma medida la palabrn "comunismo" puede ser 
empleada si no se olvida que ésto no es el comunismo como de la -
fase superior de desarrollo del socialismo. 

En el VII Congreso del Partido ( 1918) dijo Len in que no -
hay que dejarse llcv;ir por la fantasía. y dar una característica del -
comunismo. porque no sabemos como será el socialismo cuando al- · 
canw las formas superiores. "Lo único que se puede pensar es que -
entonces sed rcalii ado el principio: de cada uno según su capacidad 
a cada uno según sus necesidades". A la vez tt ue llamaba a manifcs­
t2.r la máxima cautela y precisión"; Lcni11 1lió en sus obras una ca-· 
racterística general de! socialismu y del .::omunisnw. P•Jso de relieve 
los ras~os comu11es Je las dos fases del comunismo y. al mismo · · 
tiempo señaló la substancial diferencia <1ue existe entre ambos, la - -
cual viene determinada por el nivel de desarrollo de las fueri.as pro-­
ductivas, por el gr:1do de madurez económica y política de la socie·· 
dad, y por el nivel de cultura y <le desarrollo de los trabajadores. 

El socialismo, que se afirma como resultado del triunfo de -
la revolución proletaria y deriva directamente del capitalismo, estable­
ce la propiedad social sobre los medios de producción y explotación 
del hombre por el hombre. La hase de su progreso es el rápido e~ 
cimiento de las fuerzas productivas liberadas de las trabas de las re-­
ladones capitalistas". Con el socialismo escribía Le nin -empieza el -· 
rápido avance en todos los sectores de la vida social C' individual, un 

avance auténtico, realmente de masas, con la participación de la ma­
yoría. y, m:is tarde de toda la población". (30) 

Dentro de la fase socialista, el trabajo incumbe a todos: 

"El que no trabaja 110 come" y se conviertt• en dominante 
el principio de "a igual cantidad de trabajo igual cantidad de produs 
to··. Esto viene impuesto tanto por el nivel económico de desarrollo 

de la sociedad, como por el nivel insuficiente d~ cociente de concic.n 

da de los trabajadores, "pues no se puede pensar, sin caer en el - -
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utopismo que ... los hombres aprendcr:ín inmediatamente a trabajar -­
para la sociedad sin ninguna norma de derecho ... " { 3 l ). 

Por esta razón el cómputo y control mis severo de la me· 
dida de consumo es un principio necesario del socialismo. De este .. 
modo. dentro del socialismo se conservan la desigualdad y las clifc. 
rcncias de riqucl.l "relacio11.1do con la distribución según el trabajo. · 
y no según las necesidades; pero ésto es inevitable. puesto que no . 

existen aún las bases materiales y c:;prituale.s p;ua pasar a la fase su· 
perior Jel comunismo. Dctcrmin;1ndo las rareas de la construcción so· 
d:ilista en Rusia, Lcnin escribió ;iccrc.i de l;1 nccesidat~ de la elcctl'Í·· 
ficación, de dotar .t la industria. a la ;igricilltura y .: lu~ m111sporccs 
de la base técnica de la ¡;ran industria moderna. \ 32) 

La base para el desarrollo de las fuerzas productivas la veía 
Lcnin en la electrificación de rodas las esferas de la producción de -
todos los sectores de la economía nacional. Expresión de ello era la 

famosa fórmula: Comunismo e5 el poder soviético m;Ís la electrifica· · 
c:ión 1.k todo el País". El ~ocialismo lleva a cabo la organización es­
tatal planificada de la producción social y de la distribución" según -
consideraciones científicas, sobre una base nueva, más perfecta c¡uc la 
del capitalismo, con la "11tilización y el cómputo de todos los :wan­
ccs del capitalismo". 

En Li prnductiddad del trabajo. como índice del dcs;irrollo 
económico, Lcnin vcÍ;1 la condición principal de la victoria del nuc- -
vo régimen social. "El c:i pitalismo puede ser definitivamente vencido -
y lu ser;Í por el hecho de que el socialismo creará una productivi- ·· 
dad Jcl trabajo nuevo. mucho más elevada''. (33) Por esta razón, - -
una tarl'a de capital i111portanci.1 después del triunfo de la revolución 
socialist;i es "el incremento de la productividad del tr.1bajo, y en re­
lación con ello (y para ello). su organización superior". (34) 

En el curso del avance de la rc\'olución socialista son sup_d 
midas la!> diferencias de clase. Para ésto hace falta superar la vieja --
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división del trabajo. ''Las diferencias entre los hombres del trabajo -­
manual y del trabajo intelectual. Esto es un asunto t1uc lleva mucho 
tiempo subrayaba Lenin.-· Para conseguirlo hace falta dar un enorme 
paso adelante en el desarrollo de las fuerzas productivas. hay que · · 
vencer las resistencias {a menudo pasiva, que es p;1rticularme nte tenaz 
y resulta particuiarmentc difícil superarla) de los numerosos restos de 
la pequeria producción hay c¡ue vencer la enorme fuerza de la cos- -
tumbre y de la rutina relacionada con esos restos (35). 

El c;,mbio ral!ical del car;Íctcr del trabajo y de la actitud · 
hacia el trabajo, "la creación de nuevas relaciones económicas". la - · 
afirmación y consolidación de la "disciplina !ibrc y cor.dente de los· 
propios trabajadores "eran, según Lenin. condiciones llccisivas para el 
rápido desarrollo de la socic,~;i.d nueva. "Lis fórmulas" del comunis- -
mo pre!>cnte ... indicaba, reducen todas las condiciones del trabajo''. 

Lcnin caracterizó el trabajo socialista, en el que está dctcr-­
minada la medida del mismo: su remuneración. En relación con esto, 

a la vez que llamaba a utilizar el entusiasmo revolucionario de las ·­
masas, subraya la capital importancia, dentro del socialismo, del inte­
rés material por los resultados del trabajo. Lenin reveló la significa- -
ción de la emulación socialista como factor trascendental para incor-­
porar a las masas a la construcción de la sociedad nueva y para · · 
elevar b productividad del trabajo. Hizo grandes elogios de los sába-­
dos rojos como gran "iniciath·a'' concientc y voluntaria. de los obre­
ros, viendo en ellos el "principio real Jel comunismo''. En relación -
con ello rcvelb Lcnín la esencia del trabajo c:omunista. 

Desarrollando las concepciones de Marx y Engcles sobre los 
vínculos de la extinción del Estado con el desarrollo, Lenin señaló -
el carácter profundamente dialéctico de este proceso y trazó las vías 
a seguir. Lcnin previó que a medida que el socialismo y el comunis· 
1110 adquieren un grado de madurez, se extinguiría el aparato admi- -
nistrativo del Estado y se ensancharían los órganos del gobierno de -
la producción social, eliminando gradulamcnte el carácter político con 
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la desaparición de las clases. "Políticamente, la diferencia entre la fa. 
se primera e inferior del comunismo y la fase superior, con el tiem­
po. probablemente, sed enorme''. (36) 

La extinción del Estado es un proceso muy largo. "Para - -
conseguirlo es necesario colocar a la mayoría de la población en CO.!! 

diciones tales gue permitan a te.dos sin excepción, cumplir funciones 
estatales ... " (37). El socialismo según palabras de Lenin, no des- -
truyc el carácter electivo ni las instituciones representativas, sino -
que las transforma de "reuniones de charlatanes" en l nstituciones q uc . 
trabajan. que promulgr.n leyes y las hacen cumplir. (38) 

Condición trascendental y nccc~aria de las transforrnacio.1cs s2 
cialistas y comunistas era para Le nin l.1 su presión del d irnrdo en los -
que los trabajadores se encuentran respecto de la cultura, la supresión -
del monopolio clasista del saber, asegurando a cada uno el goce por - -
igual de todos los logros de la ciencia y de la cultura. el desarrollo li­
bre y completo de la personalidad de cada trabajador. Las premisas m_e 
teriales y espirituales necesarias para ello son creadas en el curso del -
desarrollo de la sociedad nueva. y del incremento de la cultura de las 
masas, la revolución en sus conciencias. a su vez, acelera ese desarrollo. 
Lenin formula los principios de la revolución cultural socialista. en el -
curso de la cual los conocimientos se haceu patrimonio de las grandes 
masas trabajadoras. Enunció a título de tarea primordial de la conmu_f 
cíón del comunismo el paso "a la educación, a la enscflanza y capaci-­
tación de hombres desarrollados y preparados en todos los aspectos", · 
subrayando que "el comunismo va a eso, debe ir y llegará, ;rnnguc de­
berá transcurrir una larga serie de ar1os". (39) 

Socialista en un sólo país, Len in en unció el princ1p10 de la -
coexistencia pacífica de los Estados socialistas y capitalistas. El legado -
de Lenin es la fuente en que se inspira la actividad del Partido Comu· 
nista de la U.R.S.S. y del movimiento comunista internacional para la -
transformación revolucionaria de la sociedad y la construcción del so- . 
cialismo y del comunismo. Después de la muerte de Lcnin, los parti- -
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dos comunistas han elaborado y dado con creación el marxismo-lening¡ 
mo. El resumen de la labor teórica del P.C. de la U.R.S.S. ha recibido 
expresión en el programa aprobado en el XXI! Congreso del Partido ·. 
( 1961) que es el plan científico de la construcción de la sociedad co-­
munista. 



CAPITULO TERCERO 

LA FORMACION POLITICO SOCIAL DEL COMUNISMO 

l.- Período de tran!iició:1 del Capitalismo al So.:i;1lbmo. 

11.- El Socialismo, primera fose de la nueva formación. 

lll.- El período de transición del Socialismo al Comunismo. 



1.- PERIODO DE TRANSICION DEL CAPITALISMO 
AL SOCIALISMO. 

Lo mismo que si el capitalismo ha alcanzado o no en un · 
país concreto un grado de madurez en vísperas de la revolución, la· 
construcción de la fose socialista de la nueva formación promueve n_!! 
merosas tareas relativas a las transformaciones sociales, las \uales pue­
den ser cumplidas únicamc1~tc en un régimen de dict;.dura del prole­
tariado. Esta tiene la misión histórica de reprimir la resistencia de --
las clases explot;idoras derribadas y ele construir el soci;ilismo. 

Dcsrlc sus primeros paws, el poder d.: la da~e obrera lleva 
a cabo la nacionalización socialista de la gran iildustria capitalista y -
también (allí donde exista) de propiedad de los grandes terratcnicn--­
tes. De este modo, por una parte, se suprimen las bases económicas 
del poder de las clases explotadoras gue dominaban antes de la rev_Q 
lución mientras que por otra, se forma el sector socialista de la cc_g 
nom ía, al cual sirve de soporte para la realización de ulteriores tra~ 

formaciones socialistas. Los métodos de la nacionalización y su volu-­
men dependen de las condiciones históricas concretas. Los plazos y -
las formas de soc:ialización de la propiedad capitalista tlcpcnden de .. 
las circunstancias económicas, de la virnlenria de b lucha de clases y 
de la actitud Je una u otras c:apas de la burgues1a hacia el poder · 
de la clase obrera. No r~sr;Ín excluidas formas ta!cs como el rcscat(! . 
de la propiedad. distinto~ géneros de compensación a los antiguos - -
propict;irios y grupos de accionistas, la formación de una propiedad -
mixta (estatal-capitalista), cte. 

Una de las tareas socio-econom1cas más complejas del poder 
de la clase obrera es la de suprimir la diversidad de tipo en la cco­
nom ía, la transformación socialista de la pcq ue iia producción. Se tra­
ca de las clases y capas sociales no proletarias más numerosas, para · 
la cransformacíón socialista de las cuales la clase obrera no puede ~ 
currir exclusivamente a métodos políticos, y tan to menos de coacción; 
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esto sería también contrario a los intereses económicos de la socíc-­
dad en el período de transición. La vía general para la solución de 
esta tarea fué fundamentada por Lenin en forma de la Nueva Políti· 
ca Económica (NEP), que exluye las clases de propietarios privados · 
(ante todo, de los campesinos trabajadores que constituyen el aliado· 
fundamental de la clase obrera). Con ellas se establecen sólidos vine.!:! 
los económicos sobre la base ele las relaciones monetario-mercantiles, · 
por la clase obrera de tal modo que se cierre el paso a la posibili-­
dad de robustecimiento de la burguesía del campo ( Kulaks) y Je la 
ciudad, ayudando al mismo tiempo a los campesinos pobres y me- · -
dios. y también a la parte trabajadora de la pequef~a burguesía de la 
dudad (artesanos), cte. a medida que se consolida11 la economía so- -
dalista y las relaciones sociales socialistas, se produce la transforma- · 
ción socialista de todas esas capas sobre la base de la cooperación y 

de la supresión de las últimas clases y capas explotadoras (Kilaks en 
el campo, los pequeños capitalistas en la ciudad). 

Simultáneamente, la díctadur;1 del prolct;\riado lleva a cabo -
la revolución en el plano de la cultura, de la vida espiritual de la -
sociedad: la reeducación socialista de los viejos intelectuales y la for­
mación de intelectuales nuevos, salidos del pueblo; la victoria de la -
cultura y de la ideología socialistas en la esfera de la conciencia so· 
da!. 

La revolución socialista crea nuevas posibilidades para un - -
progreso rápido en todos los sectores de la vida de la sociedad. No 
obstante, la realización de esas posibilidades depende de gran medida 
de los propios trabajadores, de la clase obrera y su vanguardia, el · · 
partido marxista-leninista, el cual se convierte en partido gobernante · 
del país. En su política, el Partido se guía por las leyes comunes de 
la construcción del socialismo, guc tiuedaron formulada~ en la Jeda-­
ración de 1957. Al mismo tiempo, el marxismo exige la aplicación . 
creadora de estos principios generales en dependencia de las condicio­
nes históricas concretas de cada país y de sus peculiaridades nacionales. 
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La experiencia históric•1 confirma íntegramente la razón que 
asistía a Lenin al afirmar (1Ue después de la revolución ''lo principal 
no es 1.-i política. sino la economía". Para salir adelante en c$tC te-· 
rreno. escribía se necesitan métodos nuevos, son necesarios también -
nuevos dirigentes. El lugar de los agitadores. que figuran en primera· 
linea en los atios de luch;,1 por el poder y el aplastamiento de la - · 
rcsi'itcncia de los explotadores. debe ser ocupado por dirigentes y or­
~aniiadores prácticos (privada, 28 de septiembre de 1962). La acerta­
da dirección de la economía excluye el voluntarismo y el subjetivis- · 
mo, los intentos de "saltarse" etapas enteras del desarrollo socialista, 
de despreciar los principios del desenvolvimiento planificado de la · · 
economía \' del interés material. 

; 

La constrncdón del Socialismo transcurre en medio de la -­
lucha de clases: en ocasiones puede adguirir un carácter agudo la lu­
cha de clases del proletariado, después de la revolución exige un cnf..Q 
que diferenciado de los distintos grupos de la burguesía y de las ca­
pas sociales próximas a dichos grupos. Cuando se trata de elementos 
~1uc intervienen abicrt;1mcmc cuntra el ~ocialismo. el poder de la cla­
se obrera no vacila en aplicar la fucri.a revolucionaria. Con respecto -
a otros grupos de la burguesía. el método principal es el l¡uebranta·· 
miento de su influencia económica y la reeducación. Cuando se trata 
de pcquci\os propietarios, guc no explotan o casi no C'>plotan el tri,! 
bajo ajeno, se aplica la política de graduales transformaciones social~ 
tas. L1 clase obrera procura atraer a la causa de la conscruccíón ,\el 
:.ocialísmo a la parte fundamental de los intclec:rnales burgueses. Todos 
estos métodos dependen también de la etapa de la construcción so- -
dalísta que en el país se encuentra <le la corrclació11 Je f ucrzas del 
capitalismo y del socialismo. y también de la situación internacional. 
Así consideradas las cosas, i:.s evidente el carácter injusto y nocivo -­
de la fórmula rnccanicista enunciada por Stalin acerca de la agudiza-­
ción de la lucha de clases ;i mcdidJ que el país se acerca al socia- -
lismo y también su política, que hacía hincapié en el empico de los 
método~ violentos de lucha. 
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En el curso de la construcción del socialis1110 a<lt¡ uícrcn · · · 
gran significación las cuestiones relacionadas con la organización del ·· 
Estado y del Partido. L.1 experiencia acumulada nm dice que el · · · 
abandono de los principios de la dcmocraci.1 proletari•l y de las nor­
mas lcniniscas de vida interna del Partido lo misnll) si se trata de ·· 
conccsionc~ oportunistas a los elementos burgueses que de sectarismo, 
puede causar daiios sensibles a la causa de la construcción del socia· 
lismo. y si los errores cometidos no se corrigen a tiempo. incluso · · 
puede significar una amenaza para las cotll¡uistas socialistas. 

El robustecimiento de la unidad y su colaboración. sobre la 
base de la igualdad de derechos y la soberanía. se ha convertido en 
una de las tareas principales de los partidos marxistas-lcninistas. Des-­
de el punto de vista político, su cumplimiento asc¡;ura la intangibili- · 
dad de las conquistas socialistas de todos los pueblos, les garantiza · 
contra cualquier intento de intervención imperialista. Desde el punto · 
de vista económico, del cumplimiento de esta tarea depende, en gra­
do cada vez mayor. el ritmo y el buen éxito de la construcción del 
socialismo en todos lus países. Por(¡uc en esta obra los pueblos pue­
den apoyarse ya no solo con sus propias fuerzas sino también utili- · 
zar la superioridad de la división internacional del trabajo. de la es-· 
peciafo.ación y de la cooperación de b producción. La unidad y la · 
cohesión del sistema mundial del socialismo son, en fin una de las · 
condícioncs de su transfonnacíón en factor deci:;ivt) del desarrollo so­

cial. de su influencia sobre toda la marcha de su acontecimiento · · 
mundial. sobre la lucha para impedir una nueva guerra, sobre: el de!i!! 
rrollo del movimiento revolucionario en los pa íscs del capital y de la 
lucha de liberación en los países del capital y de la lucha de libera· 
ción nacional de los pueblos. De ahí la enorme significación t1ue los 
partidos marxistas-lcninistas atribuyen a la lucha contra el nacionalis- · 
mo. contra cualquier intento de t¡ucbrantar L1 unidad de la gran co­

munidad socialista, que depara a los países socialistas. 

La experiencia de las transformaciones socialistas en países -
que anteriormente se encontraban a distintos niveles de desarrollo ec_g 

39 



nómico, permite a los partidos marxistas-lcninistas elaborar una línea 
segura en cumplimiento de todas las tareas, hasta de las más difíciles, 
de la construcción del socialismo. F.sta experiencia pone en guardia a 
los partidos lo mismo contra los errores oportunistas de derecha co· · 
mo contra ·el oportunismo de la izquierda, les ayuda a luchar con ·· 
éxito contra ambas desviaciones. Esta lucha sigue siendo una tarea · -
actual. por cuanto los partidos no se h<\llan asegurados contra la pe­
netración de influencias extrañas al proletariado, particularmente en -­
aquellos países donde la clase obrera es una minoría y resulta muy · 
fuerce la presión de las ideas pequeño burguesas. 

La revolución socialista hace posible el rúpido progreso en -
todos los sectores de la vida de la sociedad. N0 obstante, la realiza­
ción de estas posibilidades depende en gran parte de la actividad, de 
la iniciativa, de la creación de los propios trabajadores, de la clase -
obrera, y, en primer término de su vanguardia el partido gobernante 
marxista-leninista, el cual se convierte en partido gobernante dentro -
del país. En su polítfra el partido se guía por las leyes generales de 
la construcción del socialismo. 

Al mismo tiempo, el marxismo-leninismo exige la aplicación 
creadora de estos principios generales en dependencias de condiciones 
históricas de cada país y de sus características nacionales; no admite 
la copia mecánica de la política y la táctica de los partidos comu­
nistas de otros países. 
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ll.- EL SOCIALISMO PRIMERA FASE DE LA NUEVA 
FORMACION 

El cumplimiento de las tam1s antes indicadas significaba la 

construcción del socialismo, con lo cual el desarrollo de la nueva so­

ciedad continúa ya sobre su base propia, y no sobre la <1ue heredó· 
del capitalismo ... la fisonomía de la sociedad socialista (va del dcsa-­
rrollo económico, bienestar de los trabajadores, a algunas formas poli 
ticas, etc.) y depende de las conJicioncs históricJs concretas y de las 

tradiciones de cada país. Pero en lo fundamental y principal, el tipo 
socialista de sociedad, cualquiera que sea el país donde ha sido to~ 
truída, presenta rasgos comunes. En el sector de la economía se · · · 
afirman por completo las rel:\ciones de producdón :>ocialista, basada · 

en la propiedad social (de todo el pueblo o cooperativa) de los me­
dios de producción. A consecuencia de ello adquieren amplio campo 

las leyes económicas del socialísmo. La Ley fundamental del objetivo 
fundamental de la producción social es la satisfacción de las necesid_g 
des materiales y espirituales de los trabajadores t¡ue crecen rápidame..n 

te. La planificación abarca a toda la esfera de la producción contri·· 
huyendo a su progreso rápido y proporciona.!. En el plano de las · . 
relaciones sociales, la construcción del socialismo significa una modifi­

cación sustancial de la estructura de clase. 

La clase obrera que b;1jo el capitalismo era explotada, den·· 
tro del socialismo se convierte en l:~ fuerza dirigente de la sociedad .. 

Los campesinos, que antes eran una dase de pe9ue11os propietarios, · 
de pequefios constructores, se convierten en la ch1sc socialista de tra· 
bajadores, de la agricultura. Se incrementa la capa de los intelectuales, 

la cual, dentro del socialismo, se hace socialmente homogénea, no se 

distingue por su naturaleza de la clase obrera y de los campesinos y 
se halla al servicio de la sociedad entera. Dentro de la sociedad, las 
relaciones de clase se convienen en relaciones de colaboración cada -

vei más sólidas, de unidad polí tíco-social e ideológico. 
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Modificaciones sustanciales se producen con la construcción -
del socialismo en la superestructura política de la sociedad. Los fun-· 
dadores del marxismo y leninismo veían en la dictadura del prolcta-­
riado un fenómeno históricamente pasaj<:ro. Lenín subrayaba que el -
objeto de la dictadura del proletariado es el de "crear el socialismo" 
y hablando de la dictadura del proletariado como de un período de 
"transición del capitalismo al socialismo". Esto no se opone a la co­
nocida expresión de Marx en la crítica del programa de Gotha al ~ 
ferirse al período de transformación revolucionaria de la sociedad c:i-­
pitalista en comunista durante el cual el Estado sólo puede ser ''la -
dictadura revolucionada del prok'tariado. Marx utiiizaba a menudo la -
palabra "comunismo" para caracterizar la formación que viene a su~ 
tituir al capitalismo, incluyendo el soci;1lismo. ( 40). 

En el programa se se!lala que también después de la trans-­
formación del Estado de dictadura del proletariado pide el papel dirj 
gente de la clase obrera, es la fuerza más avanzada y orgar.izada de 
la sociedad soviética, sigue ejerciendo su papel dirigente en el período 
de la construcción desplegada del comunismo. "La clase obrera tcrrlli 
nará de ejercer su papel de dirigente de la sociedad con la construc­
ción desplegada del comunismo". ( 41 ). 

En la esfera de la concienc.ia ~ocia!, el triunfo del socialis- -
mo significa la victoria de la ideologia nueva socialista. Esto no sig-­
nifica que hayan sido superados los vestigios del capitalismo en la --
vida y en la conciencia de lo.; hombr cs. La lucha contra los vestigios 
conserva su significación, pero la idcologfa socialista pasa a ser la d..Q 
minante en toda la sociedad. Simultáneamente se produce ur.a vertigi­
nosa expansión en la vida cultural de la sociedad. 

El triunfo completo y definitivo del socialismo va acompa- . 
ñado por el avance acelerado de la sociedad. El socialismo se carac-­
teriza por la aparición de nuevas fuentei>, de nuevas fuerzas motrices 
del desarrollo. Un papel cada vez mayor en el desenvolvimiento de 
la sociedad corresponde a las masas populares, a su cohesión sobre . 
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la base de la unidad social, política e ideológica. Significación decisi­
va tiene la dirección del partido, en el que encarna el principio con­
ciente de la vida de la sociedad y el cual conoce y aplica las leyes 
del desarrollo social sobre la base de la unidad político social. se - · 
manifiestan con una forma nueva de las contraindicaciones que tienen 
lugar en la sociedad socialista. Las contradicciones que pueden surgir, 
si la política es acertada, 110 se convierten en antagónicas, no mues-· 
tran tendencia a la agudización sino a la suavización gradual y a la 
superación. 

Al mismo tiempo, esta superación transcurre como lucha - -
contra lo viejo y caduco, contra todo lo que se opone ;;I avance. 
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111.- EL PERIODO DE TRANSICION DEL SOCIALISMO 
AL COMUNISMO. 

"El socialismo indicaba Lenin debe convertirse gradualmente · 

en comunismo ... "En esta concisa fórmula quedan expresados algu- · 

nos rasgos fundamentales del proceso de transíción del socialismo al C.Q 

munismo. En primer lugar, se trata de un proceso objetivo. En vir- · 
tud de las leyes internas, del régimen socialista, al desarrollarse se con­

vierte inevitable111cnte en comunista. En segundo lugar, este proceso -

es gradual. en se1~tido de que transcurre por la vía del perfcccionamie.n 

to y del desarrollo y no del rompimiento o de L1 supresión de los -

principios y normas f und;tmentales de 1 socialbnw. 

Se produce la trans1c1on de la primera fase, menos madura, 

a la segunda fose, más madura, de la misma formación; ambCJs fases ~ 

presentan un régimen social basado en una misma forma social de la 
propiedad de los medios de producción. Esto acerca muchos plantea- - -

mientas y principios del socialismo al comunismo, es que, dentro de 
una política acertada del Partido y del Estado, se realiza sin choques · 
ni conflictos entre las clases o capas sociales, sobre la base de una · 

colaboración y una unidad cada vez más fuertes. 

Los profundos vínculos y la continuidad del socialismo· y el 

comunismo de desarrollo de una misma formación, no deben velar, sin 
embargo, el hecho di! que la transición gradual del socialismo al co·­

munisrno significa un.1 etapa especial en la historia de la sociedad nue· 

va. En el curso de la construcción del comunismo, la sociedad debe 

cumplir toda una serie de tareas nuevas con las cuales no podía trope­

zar durante la construcción del socialismo. La construcción del rnmu-. 

nismo se lleva a cabo en unas condiciones en que la:; clases explota­

doras han sido suprimidas, en que todas las clases y capas sociales -

se hayan unidas y vitalmente interesadas en el tiunfo, l1UC tratan de 

conseguirlo concientemente. Esto influye inevitablemente en los méto­

dos de las actividades del Estado y del Partido. La sociedad comun~ 
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ta es creada mediante los métodos más democráticos, en un ambien­
te de desarrollo completo y perfeccionamiento de la democracia socIB_ 
lista en todos .los sectores de la vida y dP. la spcicdad, de incremento -
de la actividad de las grandes masas del pueblo. 

Al determinar el comienzo de la etapa de la construcción -
desplegada del comunismo. El partido no parte del cirtcrio subjetivo -
de nadie, sino de las. condiciones objetivas; únicamente se puede - -
plantear la tarea práctica de la transición al comunismo cuando el sg 
cialismo, dentro del país concreto ha vencido y se ha consolidado ple­
namente. El partido de expresión concreta y desarrolla l.i línea gene­
ral leninista de conformidad con las tareas y b situación de la nueva -
etapa. En el curso político del Partido encuentran expresión concentra­
da las leyes objetivas de la transición del socialismo al comunismo y 
la aspiración consciente de los trabajadores de consrruirlo. 

En la Unión Soviética. la construcción desplegada del comu­
nismo se ha convertido en una tarea concreta. 

En la U.R.S.S., las condiciones fundamentales para la entra­
da en el período de la construcción del comunismo empezaron a fqr 
maese a fines de los ailos 30. No obstante, la labor creadora del pue-­
blo soviético se vió interrumpida por la guerra, con las ingentes ener- . 
gías y recursos consumidos para derrotar al fascismo, y, a continua-­
ción, para recuperarse de las grandes pérdidas sufridas. Los avances .. 
hacia el comunismo se vieron también dificultados por los errores y · 
los abusos de poder de Stalin y por las consecuencias del culto a la 
personalidad, que repercutieron desfavorablemente en muchas esferas y 
de la vida. El XX Congreso del Partido y de su dirección leninista -
durante los últimos años, son muestra de una actitud decidida contra 
la ideología y la práctica del culto a la personalidad, afirmando los -
principios de dirección del Partido del Estado, abriendo ancho campo 
.a las fuerzas creadoras y del partido del pueblo. 

La creación de la base material y técnica del comunismo --
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presupone la revolución de la base material y técnica en la agricult_y 
ra, la cual convertid el trabajo del campo en una variedad del tra- · 
bajo industri<11. También exige la solución de numerosos problemas de 
organización y dirección de la producción, el pcrfcccionamie nro de las 
relaciones productivas y de otra índole, de los incentivos materiales · 
y morales del traba_¡o: una labor en el campo de la cnsef1anza, de la 
educación y de la preparación profesional. 

En el período de transición al comanismo tiene lugar el - -
desarrollo de la propiedad <.'Statal y de la forma comunista de prop\g 
dad, el perfeccionamiento de las empresas existe11tes y su transforma­
ción en empre~as de la sociedad comunista. Esto, junto a la transfqr 
mación gradual de la propiedad de todo el pueblo. fenómeno que ·· 
transcurre meuiantc la evolución y perfeccionamiento del régimen . -
Kolgo-siano, constituye un aspecto primordial del desenvolvimiento de 
las relaciones socialistas de la producción y su conversión en relacio­
nes comunistas. 

L1 teoria marxista leninista sefiala las siguientes víal> funda-· 
mentales de incremento del bienestar de los trabajadores: a) elevación 
del pago individual del trabajo, según su cant\dad y calidad, en com­
binación con la rebaja de los precios al por menor de la supresión . 
de los impuestos gue gravan ;1 la población; b) ampliación de los .• 
fondos soci:ilcs destinados a sati!>faccr las necesidades de los mir.m- - . 
bros de la sociedad indepcndkntcrnentc de la cantidad y calidad de. 
su trabajo, es decir a titulo gratuito (instrucción, asistencia médica, -
instituciones infantiles, a la utiliz¡:¡ci.Jn gratuita de los sen1cios muni­
cipa!es, ecc.). Tiene significación sustancial la combinación de ambas -
vías en las proporciones que en cada fase corresponden al nivel a.lean 
zado del desarrollo de la sociedad. La sociedad. sin quebrantar el . -
principio del interés matc1ial, sin colcr::ir un espíritu igualitario en la 
política del incremento de s:ilarios y sueldos, se orienta al acercamie.!! 
ro gradual de los ingresos, ante todo median re la elevación preferente 
del salario de las c.mgorías de trabajadorc!> peor pagadas. La eleva- -
ción del bienestar de los trabajadores en el período de transición al 
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comunismo presupone el ascenso incesante y rápido de la producción 
de artículos de amplio consumo, la solución del problema de la vi- -
vicnda. la reducción de la jornada· y el mejoramiento de las condici.Q 
nes en que vive la familia. El Programa del P. C. de la U.R.S.S. es­
tablece un amplio sistema de medidas en todos estos sectores. 

En <>! campo de las relaciones sociales, el Programa del 
P. C. de la U.R.S.S. señala las \'Ías para la transformación de la so­
ciedad socialista, de clases amigas. en la sociedad comunista sin cla- · 
ses. de hombres libres y concientes. Para cumplir esta tarea es me- -­
nester, ante tod-:>. superar las diferencias entre la dase obrera y los· 
cJmpesinos. El programa del P. C. de la U.R.S.S. sciiala llUe sólo e! 
poderoso incremento de las fue!·zas productivas de la agricultura crea­
rá la base p:m la transición gradual de la aldea sovirtica hacia lae -
reacciones comunista~ y para b supre::ión de la diferencia entre la ·· 
ciudad y el campo. El P. C. de la U.R.S.S. ha rechazado las cancel? 
ciones equívocas en cuanto a la forma Koljosiana de la agricultura, -
a la que se consideraba como algo inferior que debía ser reemplaza­
do rápidJmeme. los sovjoscs son t!randcs economi.1s socialistas. las · · 
cuales permiten aplicar eficazmente los avances de la técnica y de la 
ciencia. y ampliar rápidamente la producción social. 

Sobre la base del incremenw económico de los Koljosrs se -
perfeccionar.fo las rdaciogcs dentro de los mismos (rn<.yor nivel de .. 
sorialízación de la producción. fijación de normas, organización de la 
producción, organizaciÓi'J y pago del rrJbajo semejantes a lo establecí· 
do en las empresas estatales. amplio desarrollo del sistema de serví- -
dos sociales). Cuando la economía social de los Koljoses pueda dar . 
satisfacción completa a las necesidades de los Koljosianos, la economía 
:iuxiliar personal de éstos perderá su sentido económico y renunciarán 
a la misma voluntariamente. Los nexos de producción entre los Kol­
joses. y el proceso de socialización de las economías rebasarán cada. 
vez más el marco de c;ida una de esas unidades, se incrementarán 
los lazas di! producción de los Koljoscs y SO\'joses entre sí y con - · 
las empresas de la industria local. Gradulamente se irán formando - -
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agrupaciones agrario.industriales. Los trabajadores de la agricultura se · 
irán concentrando en grandes poblados, (1uc por su nivel no tendrán 
que envidiar nada a las ciudades. Cambiar[¡ también la estructura de -
la población del campo: poco a poco en la producción agrícola des­
aparecerá el trabajo no calificado . y la proporción de los especialis­
tas crecerá inccnsantcmcntc. Todos estos cambios conducir;in a la d~ 
aparición de las diferencias cconómiclHOciabs, culturales y de vida · -
entre la ciudad y el c;impo, lo cual scr,1 uno ele los resultados más 
grandes de la coi.strucción del comunismo. 

Paralelamente, a medida que es creada la base material y ·• 
técnica del comunismo, se producirá la función gradual del trabajo -­
intelectual y manual, lo que, en última instancia, permitirá superar la 
división de la sociedad en hombres del trabajo manual e intelectual. 
El Programa del P. C. de la U.R.S.S. subraya a este respecto la ta­
rea de elenr el nivel de los intelectuales. 

Crecerá sensiblemente el número de personas de trabajo in­
telectual {médicos, maestros, trabajadores, científicos, ing:!nieros y ped 
tos agrónomos, etc.). Al mismo tiempo se reducirá el peso específico 
de otras especialidades. en particular de las relacionadas con las fun-­
ciones de dirección, donde hay que ir a una reducción constante del 
personal de planillas sobre activistas sociales. El proceso de supresión 
completa de las fronteras l!UC separan a los intelectuales y a los . -
obreros y campesinos ~;crá más duradero que el de supresión de las -
fronteras que separan a la clase de los obreros y a la de los camp~ 
sinos. ( 4 2 ). 

La familia sigue siendo a modo de una unidad econom1ca -
de la sociedad en la que la mujer carga con el peso principal del .. 
trabajo doméstico. El programa del P. C. de la U.R.S.S. prevee para 
los dos decenios próximos amplias medidas encaminadas a aplicar el . 
prognuna leninista de emancipación definitiva de la mujer: desarrollo 
del sistema de comedores públicos, de diversas empresas de servicios . 
y de toda clase de tipos de instituciones infantiles. 
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Una importante carca social de la trans1c1on al comunismo · 
parn los csradc)~ nwltinacionales es la expansión y acercamiento de ·· 
las naciorw5. Se tr;1ta de un proceso objetivo que se desenvuelve SO·· 
bre la base llcl .1ccrcarnicnto cco11ó111ico Je las naciones, el intercam­
bio c.nla ve1 111¡Ís intenso entrl' ellas de valores materiales y cspiritUJ! 
les de la creciente l10rnogc11eirlacl social de las naciones, la cual col!§ 
tituyc a fortalecer entre ellas la amistad y !a confi;inza. 

L1:. tareas Lo11crct.1s del Partido ) del Estado en el terreno 
político consisten en elevar el pare! de los órganos representativos · · 
ten la Unilin Soviética. Jo5 Soviets). ljllC rnmhin.111 en sí los rasgos · 
de las organiz;iciones estatales y suci;dcs. P,n;i la participación ;rn1plia 
v directa de bs masas <:11 su labOi. el Partido considera necesario el 
pcr fcccionamienco de los principios dcmocdticos de actividall de los · 
órg;111os de representación popular y de su~ formas. los principios del 
sistema ckrtor.1! (renovación sistcm;Ítica electoral. renovación sistemáti· 
ca de los órganos representativos, amplia discusión de las cualidades -
de los diputados, rendición regular de cuentas de éstos ante los elec­
tores. destitución de los diputadm r¡uc no justificaron la confianza · · · 
puest;l en ellos). Sobre la base del principio del centralismo democráti­
co se ensanchan Lis bases de la administración local. 

Se seguid ampbndo la arlicación de los principios democrá-· 
ticos en la esfera del ~obicrno: fortalci.::imicnto del control estaca! v so . ' -
cial sobre Li labor del ap.1rato del Estado, rcduc:rión constante de las . 
planillas. a fin de que m;1Sas cada vez m;Ís amplias adquieran los hábi­
tos de gobierno, aplic:adón grJdual a todo el pc.:rsonal dirigente de los 
organismos cstat al.es del principio de la clcctívidac\ y de rendición de . 
cuentas ante los órganos representativos, cte. 

Durante el períor.\o de transición del comunismo, crece incc-. 
santcmenrc el papel de l.1s 0rbanizacionc:s sociales: Sindicatos. de la .. 
juvcnrud. c:ooperarivas y otras y junto con los órganos rcprescnrativos, 
son scn1das de gobierno ll uc abarcan a la totalidad de los trabajadores, 
que los incorporan a la p:irricipación diaria en la solución de los asun. 
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tos soci;1lcs. Esrc pruccso puede rnlminar con la t:xtinción completa · · 
dd estado slilo cun la e :dstc nria en condiciones internas, con la · 
co11strucciún de Lt ~ocicdad comunista desarrollada, y de condiciones 
exteriores. con l'I triunfo y la conso]i,lación del socialismo en el pla­
no intcr11aci1H1;1l. Mientra~ el comunismo no haya sido construído, el 
estado sigue siendo un clcrncnto indispensable para la dirección del -
desarrollo cconúnico )' cultural de la sociedad, para el control de la 
medida Jcl rrabajo y de la m('dida de consumo. para la protección -
del ordl'!I jurídiro. 

L1 nisccnci.1 del impcri.1lismo en la palestra internacional ·• 
rm·dl'. obligar. incluso dt'spués Je la construcción del comunismo, a . 
con~avar lus ór~anos y funciones estatales que se relacionan con la· 
defl·nsa. con Las tari:as de la protección de la paz y de la seguridad 
de lus pueblos. 

El propio volúmcn de las carcas que se plantean entre la -­
sociedad en el curso de la construcción del comunismo, presupone el 
fortalecimiento llcl principio organizado. Su portador es el Partido C.Q 
munista. deja de ser el Partido de la clase obrera para convertirse en 
vanguardia de todo d pueblo. Su papel y significación como fuerza · 
dirigente y orientadora de la sociedad. crecen en el período de tran· 
sicíón al comunismo. Esto viene condicionado por el mayor volu:ncn 
y complejidad de las tareas de la construcción comunista, t¡ue exigen 
un nivel más alto de la dirección polírica y organizativa. Viene con­
dicionado también por el incremento de la actividad creadora de las 
mai.as. por la incorpor;1ció11 de nuevos millones de trabajadores a la . 
dirección de los asuntos del estado y de la producción; por el nue-­
vo impulso 'lue adguicre la dcmocraci~1 socialista, por la elevación del 
papel de las organizaciones sociales y la ampliación de los derechos · 
de las Repúblicas Fcdcra1cs y de las organizaciones locales; por la .. 
significación creciente de la teoría del comunismo cien rífico y la ne· 
ccsidad de su desarrollo creador y su propaganda, por el fortaleci- - . 
miento de la educación comunista de los trabajadores y por la lucha 
por superar los vestigios del pasado en la conciencia de los hombres.(43) 

50 



\' 

Al período de la construcción desplegada del comunismo co-­
rresponJc una etapa nueva, más elevada, de desarrollo del propio Parti­
do. de su labor política, ideológica y organizativa. 

La construcción del comunismo t\:ndrá también significación · 
decisiva para d proceso dl' desarrollo ulterior de la revolución socialis-· 
ta en el rnundo entero. "No mediante la guerra con otros países sino­
con el ejemplo dt• una organización rnús perfecta de la sociedad, con · 
la expansión de las fuerzas productivas. con la creación de todas las ·· 
condiciones para la felicidad y bienestar del hombre, es como las ideas 
del cornunhrno conquista los cerebros y las mentes de las masas popu­
lares". (44i 



CAPITULO CUARTO 

EL TRABAJO COMUNISTA 

1.- Ideas de los u ropístJs an tcriorcs ;1 la concepción Marxista del Trabajo 
Comunista. 

11.- Elaboración por Marx y E11gds de los fundamentos de la teoría del 
Trabajo Comunista. 

111.- Lcnin y el Traba.to Cumunista. 

IV.- La cduc;1ción Comunista. 



1.- IDEAS DE LOS UTOPISTAS ANTERIORES A LA 
CONCEPCION MARXISTA DEL TRABAJO COMUNISTA 

Lai. doctrinas de lo~ representantes del socialismo y el comu­
nismo utópicos contienen L'Xcclcntes hipótcsh acerca de algunos rasgos 
del trabajo comunista, a las cuales llegaron como resultado de la cri 
rica de la sociedad burguesa y en busc,1 de su antípoda, de !'.U con-­
traposición ideal. Al fustigar el dcsprcciv. al trabajo y al parasitismo -
que rcin.1b.1 entre las da~cs dominantes. llcg,1ro11 a h idea del traba­
jo como deber honn1so y universal, como una Je las normas cttcas -
jurídicas f11ndamcnt.des de la soCJcdad. La critica 1.lc Lt Yísión del - · 
traba_io comu medio de ~uhsistcncia b. condujo ;1 la idea del trabajo 
c01no ncce!-idad interna y u1mo Flai:cr estético. Del trabajo como n~ 
ü·~id .. ,l intcrn.1 ) c<imu oblígacíón univcr~,1l escribió ya T. Moro, el -
fundador del comunismo utópico. J. Bcllcrs toma para su obra el si­
guiente epigrafo: ··El vago debe vestir andrajos; el tlue no trabaja no 

come". Según el pro~rama igualitario de Bale uf v de sus seguidores .. 
e:xpuesto ¡~or Buonarruti en l.1 COlljll:,1ción lk lns igu.dc::i. "nadi.~ pu_!; 
de eludir el trabajo sin cometer un delito'· T. Dézamy. siguiendo a -
Mablcy y a Rctíf de l;i Brcconni:. csnibía ~·n el Código de la ComJ! 
nid;1d ( 1842): "El trabajü ... S1...'rÍa una divcr;,iÓn si la compartieran -· 

todos. Las búsl¡ucdas, tp1c no rebasab;rn aún la visión del trabajo C..Q 

mo medio para !!a;,,1rs0 la \°i(h. p.mi.1n ,1c la idea del control del -­
mismo con ayuda de norm.1& _íuridícas y mor.1lcs h.1cia la ide:1 de los 
difl!rcnrt-s cip0s de alk:..:nrcs n,ur,1li.·~ ~- de la emuLtción en ellos bc:.-­
s,ida. Los utopi:,tas ~ubrayan el ,·alor de la opinión pública. cie la · • 
transformación del trabajo en una causa de honor }' de gloria. 

Según Mordly. p~ir e,icmplo. la ,tmbición resistiría en el de~ 

seo de superar a los demús en el espíritu de inventi\'a, la laboriosi- -
dad ~· la .lplicaci{in. Fnurícr Jbcurrl· para todos ellos una jerarquía -
de rírnlos hononficos v .1tnbu~ e un papel especial a la emulación. 

El cstí mulü moral ce mo forma especial de recompensa no -
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coincide con el contenido del trabajo; por esta razón los utopistas ·· 
buscaban móviles internos. Algunos de ellos confiaban en que la asi·· 
milación del deber moral y jurídico de trabajar daría el sentimiento· 
de satisfacci\m. L.1s mentes m:1s profundas fueron más allá a la idea 
de la emancipación del hombre respecto al poder de la ril¡ueza mat~ 

ria!. tk la subordin,1Cii>n a b división del trabajo. Campandla dice de 
los salaios: "No sirven ellos a las cosas. sin oc¡uc las cosas les sir· -
ven a dlos" (la Ciudad del Sol). Ya Tom;ÍS Moro escribió de la · · 
elección libre por cada uno de un "oficio", del cambio de ocupado· 
ncs. Carllpanclb que había cn1111ciado l.1 idea de la educación de la· 
juvcnrnd por el trabajo. y Dézamy, c1H1sidcraban 1.¡uc la participación 
no tiende a aco<rumbr;·,rlcs ~.implcnwntc al tr;,bajo sino a "poner de -
ma'lific:;to las aficio 11cs de cada uno", ia elección de la ocupación fu 
varita. Chcrnishcvsk~' veía justamente la base de que "al hombre le -
agrada el trabajo" en el hecho de que casi todo lo h;tccn las máq\!l 
nas y los hombres se limitan, principalmente. a manejarlas. 

Las más valiosas son las ideas de algunos utopistas acerca -
del trabajo que no necesita de: remuneración alguna por cuanto al · · 
mismo es la "recompensa suprema de la vida" Tomás Moro enuncia· 
ya la idea de ucilizar el tiempo libre del trabajo en la producción · 
material para la actividad científica y arr.htka. Los salarios de Cam·­
panclla "no admiren otro descanso m!1s guc aquél durante el cual a,4 
quieren nuevos conociniicnros" No obstante, sólo se transforma en 1~ 
ccsidad p.1rrc del trabajo: cl trabajo en la pro,lucción material, :;i - . 
bien "proporciona placer" sigue siendo "un simple medio para ganar­
se la vida". F ourier. tj uc proclamó la "atracción laboral" como el fin 
de todo el ''Régimen societario" distinguía: 1) la atracción directa · 
hacia el trabajo cuando los hombres se ven atraídos apasionadamente 
por el objeto mbmo. por el género mismo de la actividad'' 2) la · 
"atracción indirecta'', J) la atracción divcrg~nte o deformada", la - · 
cual incluye motivos utilitarios. E11 la fose superior (;irmonismo) los -
hombres <mcuentran placer en la actividad misma. la cual hacen SU· • 

pcrílua la recompensa por el trabajo cumplido. La teoría del trabajo­
juego, enunciado por Rctif, junto a la idea de los cambios frecuen- -
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tes dc: ocupación dcs;moll;ida por Fouricr, permitía concebir el trabajo 
como algo distinto a una carga impuesta o un sufrimiento voluntario. 
Pero el trah.IJO no scr;Í nunca un simple juego. Lo t¡uc distingue al t@ 
bajo comunista es ,¡ue el placer '¡uc produce y su conveniencia deja­
rún de ser fattores hnsrilc~. 

Morris pon í.1 el acento en la pos1c1on cstctica hacia el era-­
bajo. Horrorizado por el utilitarismo dc~hurnani1ador. por el culto al 
bienestar matcri;1l dentro .Je la sociedad burguesa. confía en el papel 
salvador del arte. el cual :o.e convertiría "en parte inseparable de cufil 
lJUier tr.1h;1ju" por :rnaiogía con el trabajo del artc~.rno medieval que 
creó verdaderas obras Je arte. En la sociedad utópica en él describe 
"cualt¡uicr tr.1b.1jo" por analogía con el trabajo del artesano se ha · · 
i.:onvNtido "en objeto de arte", "la recompensa de trabajo es alegría" 
de la creación. No obstante, l\1orris lo mismo guc Chcrnishevski no -
consigue superar el naturalismo, por cuanto la actitud hacia el traba-· 
jo la deriva de la abmacta "aspiración natural de llegar a la perfec­
ción'' ... "cualquier trabajo guc se haga'' de cierto "instinto'' o nece­
sidad fisiológica del organismo humano. 

La !imitación de los utopistas se dcpc ;a su todo subjetivo, 
a la apelación a lo preferente. a lo 'JllC debe ~er abstracto. 
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11).-- ELABORACION POR MARX Y ENGELS DE LOS 
FUNDAMENTOS DE LA TF.ORIA DEL TRABAJO 

COMUNISTA. 

Al crcai b teoría del comunismo científico. Marx y Engels 
sometieron ~1 revisión crítica la obra de los utopistas. Lo más valio- -
so de Fourie1 lo veía Engcls en la idea de que "el trabajo puede -­
convertirse en lo que debe ser un placer" y también a la idea de la 
c1nulacíón. En d anti-duhring se hacen grandes elogios de las concep­
ciones d1! Fouricr y Owen acerca del trabajo como una actividad - -
atractiva. Marx prestó aten e ión particular a la crítica de la teoría del 
trabajo-jucgc. insistiendo en que el ~rabajo libre no es una diversión· 
sino ''una cosa cndbblaclanientc s.!ri.i. uru tc11~ión muy g1 ande". 

Los fundJdorcs del Marxismo derivaban la actitud hacia el -
trabajo de sus condiciones social'.!s específicas, sohre la fase de la in­
terpretación materialista de la historia. Marx y Engcls superaron, tam­
bién. definitivamente. el problema de la posición hacia el trabajo las 
"robinsonadas", el naturalismo antihistórico y el antropologismo. 

En este sentido su fecunda elaboración crítica de las ideas 
de los utopisras se relacionaba con la revisión simultánea de los pro­
blemas de la filosofía cl:ísica alemana, en particular del papel de la -
actividad del sujeto y de las formas concretas de la cultura. El trab...e 
jo no puede convcrtirsl! en la prima.1 necesidad por la simple "ac- -
ción '' en la esfera del conocimiento. pues la actitud hacia el trabajo 
no se haya "encerrada" en ella, sin que forme una actitud social . -
que h;1ce falta transformarse. 

En las obras de Marx· Engdcs correspondientes a 1844-1846 
es posible advertir ya algunas alusiones a la teoría del trabajo comu­
nista (entonces ya fué formulada la tesis de que el hornbrt! es el . -
"resultado de su propio trabajo"). 
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En la ideología alemana el paso al trabajo comunista se in· 
tcrpreta corno ''tran\formación en iniciativa como desarrollo" de los · 
individuo~ integr;ilcs, como transformación de la colectividad falsa y -
obli¡¡ada en colecrividad real y libre. como incorporación y asimila- -
ción universal medi;nitc la actividad 111;1tcrial y la cultural espiritual. -
En Lis obr;1s dl' Mar\ correspondientes a los atios 1850-1860, la teo­
ría dd rrab;1jo L·o111u11i~ta es desarrollada subre las bases de sus inv~ 

ti~acioncs en economía política. El trabajo comunista se enfrenta a -
la división del tr;1bajo LjllC esclaviza al hombre, ;1 su alineación. El -
progreso de la división t~..:;iica de las funcionc:s productivas foé siem­
pre y scr;Í inscp;irablc 1~e 1 progreso de las fuerzas productivas. La di­
visión social ele! trab.1jo, por el contrario es históricamente pasajt•ra, -
significa la fragmentación del hombre (omo sujeto de rclacicnes soc!!! 
les y " ... existe. lo mismo t¡ue la relación natural. fuera de los in-
dividuos" ... Los individuos se hayan subordinados a la producción s_Q 
cia!. la cual a semejanza del dc~tino, existe fuera de ellos. 

El hombre 110 busc;1d una supuesta libertad fuera de la ac­
tividad y consq;urr.1 guc la afirmación de si mismo :;e manifieste co­
corno "libertad real. la manifestación activa de la cual es el trabajo". 

En fase del socialismo, cuando se forman las premisas del -
trabajo comunista en d sentido estricto, la producción material existe 
todavía en forma "de producci6n puramente rn.iterial". En L.i fase - -
del comunismo rnrnplctu, el rr;ib;1jo se conviene ínrcgramcnrc y en · 
todos sus ;1spcctus t:r~ iniciativa, en prod11cció11 del mundo <le las co­
sas del hc111brc, dirigido dircctament~ .11 tbarrollo de sus capacidades 
creadoras. 

El comunismo escribía Engelcs es el reino del trabajo con­
vertido en la propia recompensa . . . Esto significa una modificación · 
r;tdical cu el concepto de b riqueza. L1 medida de esta última será 
el tiempo libre. "El hl'chu de que la rit¡ucrn no sea otra cosa gue 
el desarrollo completo de la dominación del hombre sobre las fuer- • · 
z.as de la 11;1curalcza .. .'' 



Significa la superación, "supresión de la contradicción entre 
el tiempo libre y el tiempo ocupado", es decir. la función trabajo -· 
en el tkmpo ocupado y del trabajo en el tiempo libre en una acti-­
vidad única. 

Mientras el prnpio trabajo no se haya convertido en nccesi­
d,id. los placeres se L'ncucntran "fuera del contenido verdadero de la 
vida de los hombrl'S y en contradicción con él. .. " 

El trabajo comunista por el contrario significa <]UC "desapa­
rece la base mism:•. c~c toda esta contradicción entre el trabajo y el 
placer". La tesis de que "el trab;1jo dejará de ser un simple medio -
para asegurarse L. vid,1 y se convcrtit á en la primera necesidad de la 
vida" significa una característica profunda de la sociedad comunista. 
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111.·-· LENIN Y EL TRABAJO COMUNISTA 

En las obra!> de Lenin se han cnforndo tcortcamencc los pr.Q 
ccsos reales de la~ transformaciones socialc:-. y se plantean las tareas · 
pdcticas de Li luch.1 por el triunfo del tr.1bajo comunista. Lcnin C0.!1 

cl'bía ;ucnción principal " las rnt~~tiunes de la formación de los clc-­
mcntus del trab.1jo comunista. de la creación en las cuestiones de las 
pn.~111i~a~ hi!>lt)rica~ del mi~nH>. Así en t'l extremismo, enfermedad in-­
fantil dt~l comuni~mo ( 1 '120) ~;e sciiala el pap1!l de las organizaciones· 
sociales en b preparación del paso ";1 la d('strncdón de la di·1isión · 
del trab:i.10 c11tr1· los hombres a la educación de ... hombres des~rro­

llados y cap;icitados en rod<x; los sentidos ... " "Lcnin rw se limitó · 
a argumcnrar Li tesis de la ncccsidall de la etiucación labora! media.n 
te las exigencias del nivel moderno de l.1 técnica y la ciencia sino · 
que planteaba una tarea práctic:i" "es necesario que la Unión de Ju· 
vcntudes Comunistas eduque a todos desde los años mozos, en el - · 
trabajo consciente y disciplinado" d trabajo de manera distinta a co-
1110 lo miraban ante~" 

Ahora bien, hasta t.uno el trabiljo no se convierta en la · · 
primera ncccrniad de cada una de las condiciones propias del soda- · 
lismo tiene una significación enorme los inccrativos de carácter m'.)ral 
que no coinciden con el co11tc11ido de la actividad l tales como el ca· 
;;Ícwr honroso del trabajo. la cmulaciíH1 socialista); en este tiempo - -
corresponde un papel imponwte .1! interés material colectivo e indi-· 
vidual, el Estado debe i:ontrobr de ma11cra rnás severa el c:umplimiel} 
to por todos los ciudadanos d.: la obligación de trabajar. debe com·· 
probar que el trabajo es justamente retribuído, y el principio funda­
mental es: "el •¡uc no trabaja no come" 

Estl' prinop10 pcrdcr:1 su razón de ser cuando para todos 
se haga aigo evidente tj llC Li vida sin trabajar carece de sentido, . 
cuando sc;1 superada la fuerza de las tradiciones de las costumbres 
del pcguL•ño burgués. 
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Por esta rai.ón, subrayaba Lcnin, cuando se trata dentro del 
socialismo, seria m;is correcto hablar no del trab;1jo comunista, sino • 
del trab;1jo socialista ... , puesto 1.¡uc el primero "en el sentido más · 

reducido y cscricto de la palabr;1 es el trabajo gratuito en beneficio· 
de la socicd;1d. el trabajo realizado 110 para cumplir cierta carga, no· 
para adl¡uirir dl•recho ;1 determinados productos. no con arreglo a - · 
normas cst;1blccidas por la Ley sino el trabajo voluntario, el trabajo · 

no sujeto a normas, el trab<tjn que se da sin pensar en la remunera· 

ciún. el trabajo 1.¡uc se hace por costumbre de laborar en bien de ·· 
todos y siguiendo la actitud co11cicntc (convertida en costumbre) ha­
cia Li necesidad de trabajar para el bien común; el trab¡ijo corno ne· 
cesidad del urbanismo''. ( 37) 



IV.-- LA EDUCACION COMUNISTA 

La l'th1racioi1 connmísca es la fonnacit'rn planificada. dirigida 
a un fin y sisrcm.Ítica, de b pcrscmalidad desarrollada armónicamente 
y en todos sus ;1spcccos: c~ un.1 parte l.·~cncial de b teoría del co· 

munismo cient ífit:o. 

Para edificar Li sockdad comunista no es bastante con la ·• 

cm1ción de la correspondiente base m.itcrbl y técnica. sobre ella, de 

las rdadoncs \ocialcs co11H11iistas: se requiere también el dc'iarrollo • · 
completo de Li ¡'cr~onaiid.1d, l.1 formaciún ele la rnndcncia comunista 
de !ti~ hombre~. la supcr.1ción cnmpku de los v1:stigios de la sociedad 

vic.ia en el tl'trcno de la conciencia. de la psicología, de los usos y -
costumbres. la formación creadora de la capacidad, de las dotes y - · 
del t•ilcntt1. 

Los socialistas utoptcos t¡uc precedieron al comunismo cicn:;i 
fico. enunciaron diversas icka~ •JUc han entrado en la teoría marxista 
de la educación wmunist;i. Ellos habl.aron de la educación amplia de 
todo el pueblo. En su opinión. cada institución social, cada medida -
social, rnda la sociedad en su conjunto, deben consrirnír una escuela 
de cduradón "co1:siderando •¡uc la formacion del carácter dccfa • · · 
Oxcn" se produce dl' día en día dcsdL' el momento del nacimiento · 
y todavía ;mtcs. y luego en el Clirso de roda l.1 víd.i, cada poblado. 
en tL>dos :;u~ scctorc~ s~· convertirá en u11a escuela, donde median - · 
medidas combinadas. en todo\ sus miembros se forjará un carácter ·· 
pcrfccro". 

Los utopi~t.1s plantearon. y en parte resolvieron algunor. pr_s~ 
blcmas wbrc b significación de los factores idcale!' de la educación, 
sobre el lug•ir c1ue ésta ocupa t'!1 la mural y el arte. Fueron los pri­
meros en hablar <fo la educación no rdigíosa. Cierto ljUe la religión 

se conserva aún entre algunos utopíst.ts. pero se reducía ya a la ad_i~ 

racíón de la "naturaleza divína" (Tomás Moro). ya a la adoración d,e 
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la armonia (Charles Fouricr). 

Los utopistas consideraban que la educación debe ser libre -
sin verse sometida a ninguna coacción interior y exterior; adoptaban· 
una actitud crítka hacia la moral burgucs;1, a la que consideraban -­
como un recurso destinado ;1 encadenar la actividad del pueblo. · · -
Según F ouril~r la moral basada en la coacción es tan falsa y pcrju(lj 
cial para la cducJción como la religión la educación de la época de 
la civili7ación por tuanto Sl' basa en la moral. aplasta todos los sen!! 
micntos y pasiones del lwmbrc mientras en la educación del "régimen 
Je la .1rmon ía conduce al vuelo de las pasionc~ y prescindiría de los 
principios de la moral í.jlll' ser;ín observados por la fucua de la cos­
tumbre. 

Según F ouricr "La~ buenas costumbres reinarán únicamente · 
en virtud de 1.:11 acuerdo un.tn imc. sin in tcrvcnción de la moral y de 
l;ts le yes, sin castigos. Pero entre las personas del régimen de la ar- -
monía en b•Jen tono arrastrad el trabajo productivo" ... 

Los utopistas miraban con gran cautela el arte, el cual es · 
negado como fuente de distracción de placer puramente estético. Ul)j 
camentc acepta como medio para la ensclianza de un trabajo produ_,f 
tivo. Bien e~ cierto que F ourier atribuía gran "ignificación a la edu­
cación estética en la Sl>l icdad del futuro lOnsidcrando que la ópera -
y el teatro contribuirían a dcsarrn!Lir la pasión por b emulación. · -
F ouricr suponía qtie ~·11 el régimen de la armonía c;!da falange dis- -
pondt ía de su teatro de ;1ficionados, uno de los méritos más impor·· 
tantes de los utopistas cs ljUC no se limitaron a la búsc¡ucda de mo­
tivos morales, cquipos y estéticos de la actividad laboral sino que - · 
vieron en esta misma el morívo dcrcrminancc dl' la conducta del 
hombre en toda~ la!> esferas. De este modo por primera vez. cnuncll! 
ron la idea de Li autocducación del pueblo. de la educación que se 
realiza en el proccrn del trabajo crcJdor. Casi wJos los socialistas -· 
utópicos cncucmran la idea de la combinación de la cnse1ianza con -
el trabajo. 
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Partiendo de csw tesis, los utopistas defendían la idea del · 
dcs;mollo completo dd hombre como condición principal de la edu-­
c;1ción comunista. "En los tiempo5 decía Owcn en llllC exigía c:iract~ 

res desprovistos de it1tcgridad. . . Ha llegado al período en que los ·· 
t•xitos dd saber l'.:d~en la crL·at:ión ... del hn111brc y mujeres raciona­
les y dcsarrullado~ t'n rnd, \S 1\ls aspectos". L,1 cd uc;1ción basada en -
el tr;1bajo es la formaciún fundamental de la personalidad armónica--­
mcrm• desarrollada en todos los sentidos. El trabajo como condición 
de la educ1dün libre lh· lo~ individuo:,. ;1'>cgur.1. en opinión de la - · 
educ1dón de lo:~ utopistas. 1.1 formacion de pcrsunas integrales y am­
pliamente desarrolladas. Dl·titro (kl régimen de b ,1rmonía, dice Fou­
ncr. "La edl11:aci;rn dclJl' ser rnmplcp e intc~;ral: complcj;1 r1..m¡uc · · 
fnrma .1 un mismo tiempo el cuerpo y el ;ilma; integral por~iuc ab'!r 
ca ;t todas las partes del cuerpo y de! espíritu, llevando la perfcc- · 
ción desde todos los puntos de vista. . . "Sin embargo, al afirmar ·· · 

que los hombres ~un producto de las circunstancias de la educación, 
olvidan; según indicaba Mar .x, en la tercera tesis sobre fouerbach. · -
tlll<' las propias ci1 runstancias son n10dificaths por los hombres. En . 
opinión de los utopista~. d camino para la educación de los hombres 
nuevos. Más para educar a los hombres hay que modificar las condi­
Ctones de su vida. crear un nuevo medio social. 

Las bases dcntificas de l.1 teoría de la educación comunista 
fueron elaboradas por Marx. Engclcs ~· Lenín. Los dásicos del Marx~ 
mo- Leninismo revelaron la naturalc1;1 social de la cducadón y su car;\f 
ccr histórico de cJ¡:¡sc, rclacio11;1ron la educación de los hombres con -
la rccstrucrnraciún de las relaciones sociah:s, con el papel activo de -
los hombres en esta rcorganizarión Je la cual son creadores. Sólo CQ 

mo el resultado de la actividad histórico-social. laboral, el hombre se 
forma asimismo con todas sus rualidadcs humanas asimila la cultura . 
material y espiritual. desarrolla su capacidad activa. "La coincidencia 
de la modificaci(111 de las circunsrandas v de la actividad humana · -
puede comiderarn: y ser racionalmente comprendida sólo como prác!J 
ca revolucionaria" ( 4 6) 
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Los ctísic:os del marxismo-leninismo seiialaron 'lue en el pr.Q 
ceso dt: la pr;Íctica de las relaciones sociales tiene lugar a la autoed_1;; 
caciún del hu111brc. Li formaciiln de su esencia social-reivindicatoria y 
puede d educador ~er educado. Marx y Engcls subrayan que la ese_!} 
cia de la cducaciún comunista no consiste en la invención a la ma-­
ncra de lm utopi~tas de la nueva forma de opo:-.ición a la ma:;a de -
los \'th1c1dores coloc.1d(1s l'or encima de dla. sino en despojarse de 
todas las vicps "infamias". En esta depuración creadora consiste la ·­
cduracilin comunista. comprendida comq coincidencia de la modífica-­
ción de Lis <.:ircunstancias en los hombres. y de la modificación de -
ésws por sí mismos. 

Mar'\ y En¡.;els :1rgumcnt.1ron el princ1p10 fundamental de la 
rdu1.:a.:iún de los l}l)mhrc·s de la !ioc:idad cun1unbta: la combinación· 
de la ensci'lan1.a con el tr;1hajo. En la nueva sociedad. escribía Marx, 
"cada ;1dulto debe someterse a la ley g,cneral de la naturaleza: para -
comer debe trabajar y trabajar no sólo con la cabeza, síno también -
con las manos. El trabajo productivo de los hombres de la sociedad 
sin da~c se complnar.í con una amplia instrucción politéc11ica, la - · 
esencia de la cual com.istirá en "dar a conocer los principios funda-­
mentales de todos los procesos de la producción y los h;íbitos fund11 
mentall's de manejo de los instrumentos mús sencillos de todos los .. 

- oficios. La c1tsc1)anza politécnica contribuye a superar el divorcio pr.Q 
pio de la sociedad de e-.:plotacii'm. entre el trabajo intclcccual y el 
nnnual. A cm1sccutncia. y ~u trabajo. antes forzo:;0 y mecánico, se 
hace libre . .:rcador. L1 imu ucciún pclitécnica, co111binada con el tra-­
bajo productho, L'ra para Marx no sólo un medio para la elevación -
dr la producción social, sino también "d único método que permite 
producir a los hombres plenamente désarrollados''. 

La combinación del trabajo productivo y del desarrollo espi­
ritual y físico con l.1 ensL'úanza polit~cnic.1. la transformacíón del t@ 

bajo en la primera necesidad de la vida. e~ la vía a seguír para la -
cducición de hombrns. nuevos. desarrollados plena e integralmente. - · 
Sin tener preocupaciones por cuestiones pct¡uc1fas. los miembros de la 
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sociedad comunista pudr:ln dominar por completo las rk¡uczas de la 
cultura l' afirmarse como personalidades en la actividad, en la crea- · 
dón. venciendo la contradicción l'ntrc el tiempo ocupado y el tiempo 
libre. 

La teoría de Marx v Engcls subrc la educación comunista 
' ... 

ful· desarrollada por Lcnin en las nuevas condiciones históric.1s. La ·· 
construcción de la sociedad comunista. escribía, llcvar;Í "a la dcstruc­
cié1n de la división lh·I trabajo entre los hombres. a la educación · · 
aprendiz.aje y capacitaciún de hombres plena met: te desarrollados y p~ 
na1111.:ntc preparados. de hombres l\ Ue s,1 brán hacerlo todo. El comu- · 
111snw va haci;1 dio. de be ir y llegad ... ( 4 7) 

Lc11i:1 concretó y diú nuevo impubo al prinop10 marxista · 
de la combinación de la ensctianza cDn el trabajo, consideraba ciue 
es imposible irnaginarst: el ideal ch· la sociedad futura sin la combi~ 
dón de la en~e1ianza con d rntbajo productivo de las generaciones ·· 
jóvenes; ni la cnsefianza ni la instrucción del trabajo productivo, y ·· 
tampoco el trabajo sin cnscf1anza en instrucción paralela podían ser · 
como un papel importante en la educación de la personalidad plcna­
manctc dcsarrollacb corresponde a b escuela. 

Esta debe pertrechar a la joven g1.mcración con conocnnicn-­
tos auténticamente i:ientíficos sobre 1.1 naturalc:t.a y la sociedad, pro-­
porcionúndolcs L1 concepción materialista revolucionaria del mundo .. -
Para ser constructores de Li sociedad comunista los jóvenes deben es­
tudiar sin descanso, dominar los conocimiento~ de la humanidad a lo 
largo del desenvolvimiento histórico. En la rcladón Íntima con la ÍI~ 

trucción Lenin consideraba necesario mantener la educación de los . -
jóvenes en el c~píritu de la moral comunista. Lcnin escribió que hay 
que educar a "todos, desde los afios jóvenes, en el trabajo conscien­
te y disciplinado". en el espíritu de la organización 'omunista, de la 
subordinación de los ín te reses. •1 uc es lo 4 uc in teresa a la colectivi- -
dad. 



La educación comunista se ba~;i en los principios del huma· 
nismo, tk la fraternidad y de la ayuda mutua. Por esta razón el p.,n 
triocismo y d intcrnadon.1lismu incluyen org;inicamcncc la solidaridad 
proletaria con lns trabajadores Je todos los países. La educación del 
internacionalismo proletario, del patriotismo socialista exige una lucha 
tcna1 contra la idcolo~Í .1 re accio11.1ria del 11 acionalismo bugués del · · 
racismo y del cosmopolitismo. 

Parte íntcgr;111tc de la cd111.:aci<'.m comunista en la educación 
atea que se llt'va a cabo en la U.R.S.S. <lcspu~s del triunfo de la -­
revolución social hta. La e m.rnri paciún de las fuerzas espirituales hum.e 
nas. de los prejuicios rcli¡;íosos, proporciona al individuo un espíritu -
im.~conciliablc ha1:ia el misticismo y las supersticiones de todo género. 

La moral comunbta ha hecho suyas las normas fundamenta­
les de la moral humana que las masas populares elaboraron en el - · 
transcurso de milenios, a lo largo del proceso de la actividad laboral 
de la sociedad en la lu..:h;.¡ contra el mal ~ocia! y los vicios morales. 
Esta'.; normas simples de la moral y b justicia, c¡uc bajo la domina·· 
ción de los explotadores eran deformadas o pisoteadas sin miramien-­
to, son convertidas por el comunismo en normas inalterables de b -­
vida. lo mismo en cuanto a las rdacíoncs entre los individuos como 
a las relaciones en ere los pueblos" { 40). En el programa del P. C. -
de la U.R.S.S. queda formulado el Clidigo Moral de los constructo-·­
rc!> dd comunísmo. el ctial incluvc los principios más importantes · · 
que se convícncu en costumh1<:s dentro de la conducta de los hom­
bres, tanto en la vida sucia! como en la personal. La asimilación de 
los príndpios del Cúdigo Moral. su transformación en norma de con­
duct~ es necesidad orgánica de <.ada persona, tal es la tarea de la -· 
educación comunista. 

Un aspecto muy importantL' de b educación comunista es • 
la educación estética y armónica di: la personalidad. la cual deberá -
poseer un espíritu de creación. ser capaz de comprender y estimar -­
lo bello en la vida y en el arte, con lo cual se cnri~¡uccc la vida 
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espiritual del hombre. el individuo desarrollado cstet1camente es capaz 
dc conocer los placeres de lo bello, de crear según las leyes de la -
bcllel;1. Condi;ión indispensable de la educación c:omunista, es la ed_y 
e ación f isica co.t10 premisa del desarrollo armónico del hombre. El · 
partido coloca t•n t•I centro de la labor educativa a la altura que · · 
exi~cn el nivel acrn. l de la técnica y el estado de los conocimien- ·· 
tos científicos". Lcnin subraya ayuí la 11cccsi<lad. tanto de unir el 
trabajo productivo y la cnsci\anza. como de combinar la enscfianza y 
la i11strucciún con el trabajo producrivo. 

La educación de la actitud nueva. comunista, hacia el trabjl 
jo es una tarea de una dificultad excepcional según demuestra la ex­
periencia de la construcción del comunismo 1!11 la U.R.S.S., la tarea 
de la modificación radical de los puntos de vist.1 sobre el trabajo no 
puede ser cumplida por completo en el período de transición del CJ! 

pitalismo al socialismo. 

El trabajo creador y líbr~ es la base para la formación de· 
hombre nuevo, .unpliarncnt. desarrollado. la escuela de educación del 
colectivismo de la ayuda mutua y de la disciplina. 

En el trabajo se forma la concepción comunista. del mundo 
y del carácter del hombre, la nueva actitud de la persona .hacia la . 
sociedad, la conciencia profunda del de bcr social: en el trabajo se • · 
rcvel:1 J .. capacíJad y el talento de las personas. La actitud hacia el 
trabajo se conviene en medida de las cualidades morales del miembro 
de la sociedad socialista. La acritud comunista hacia el trabajo surge 
cuando el hombrt~ cumple su misión no sólo para satisfacer sus nec~ 

sidadcs personales, sino en bien de la sociedad, pensando en el bien 
común. "El comunismo, cscribh Lcnin empieza allí donde aparece el 
trabajo abnegado que solicitaba de los simples obreros por aumentar 
la productividad del trabajo. . . la preocupación por los intereses de 
toda la sociedad". 

Premisa primordial de la educación comunista de las masas • 

66 



-~ 

es la organización racional de la vida diaria y del adulto, la utiliza·· 
ción por cada trabajador de su tiempo libre, t1uc en medida crecien­
te se convierte en norma para juzgar la rit¡ucza de Li sociedad, es ·· 
wndición de la formación del hombre ampliamente desarrollado. 

El pk·no ~ubrayó lJUC el problema de la educación del hom 
brc nuevo guarcb relación íntima con la lucha contra la ideología - · 
burguesa, contra los vestigios del pasado en la ideología burguesa;· · 
contra los vestigios del pasado en la conciencia de los hombres, ser!2 
1iando !.is vías concretas para el perfeccionamiento de la organización, 
de los métodos y formas de dirección por el partido de la labor · · 
tdcológira e indicando la necesidad de desarrollar el estilo leninista ·· 
del trab.1jo de l.'ducar.ión ideológica, estilo ¡_¡uc comprende una gran 
fidelidad a los principios y a las ideas del cormmismo y un espíritu 
irreductible hacia la ideología enemiga, todo lo cual caracteriza la . -
aplicación creadora <le la te orí a revolucionaria. ( 49) 
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CAPITULO QUINTO 

EL CONTENIDO SOCIAL Y MARXISTA DEL ARTICULO 123 
CONTEMPLADO A TRAVES DE LA TEORIA INTEGRAL 

1.- Aspe:ctos Marxistas del artículo 1 23. 

11.- La Teoría Integral del Maestro Trucha Urbina como instrumento 
de interpretación del Artículo 123. 



1.- ASPECTOS MARXISTAS DEL ARTICULO 123. 

La comprcns1on del derecho como un;1 superestructura ideo­
lógica t]Ue se imerinf!uyc con la estructura económica es una de las 
aportaciones marxistas l¡tJc se ve en l'Ste capítulo. El fenómeno de -
la lucha de clasccs que e 11 el artículo 1 2 J se recoge. provoca la - · 
creación de un orden normativo que se convierte en instrumento de 
comb;uc de la clast~ obrera p;ira recupt·rar lo que por la explotación 
de lJUC es objeto por parte de los capitali~ta~ ha perdido, la plusva­
lía. El c.tpital no paga a sus ;•salariados todo lo que producen, sino 
apenas lo suficiente para cubrir ~ll~ necesidades 111.ís apren1iantcs y --
continuarlo n plota 11do en l'I fe11ú111e110 de la producción capitalista, -
enajenante di.• la per~ona humana. 

La superestructura ideológíc;1 es propia de toda sociedad - -
evolucionada, la parte jurídico-política se asegura por medio de un -
conjunto de normas aplicadas por serie de aparatos institucionales que 
tienden a mantener un sistema de producción dado. He aquí el papel 
del derecho y del estado según la teoría marxista. guc en este capÍ· 
tulo dcsarrollan~mos. 

El aspecto referido al derecho, la dialéctica marxista presen­
ta tres doctrina.s fundamentales. La primera es la que ~1 derecho - -
constituye la sunercstructura de una base económica. Arriba hemos -· . . 
cirnd0 el pcnsamicn~o de Ma1 x ;;! rcspccro. cuando postula que tanto 
las relaciones jurídicas corno las formas estatales no se pueden expli­
car por sí mismas sin l¡ue surjan a partir de l..ls condiciones mater\i! 
les de existencia. Cuando cambia el sistema de producción trae con§] 
go la modificación de la inmensa estructura jurídico-política. 

Aparentemente pudiera pensarse 'lue el contenido del dere- -
cho se haya determinado exclusivamente por procesos económicos. No 
ob~tante. en una carta de Federico Engds a J. Bloch encontramos la 
siguiente consideración: La situación económica es la base, pero son -
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varios los elementos de la superestructura ... influye en muchos casos 
d curso lk la lucha histórica. ( 50) Engcls admitió ljUe el derecho es 
uno de los Í<¡ctorc~ que pueden ejercer influencia en la base econÓ·· 
mica. En el mismo sentido se expresan muchos autores marxistas, - · 
l'llu no significa de ninguna manera un ab;indono el(' la postura de · 
la di.tl~·ctica 11i;1nist.1. Se ~iguc admitiendo (ptc el factor prcpondcran­
tt: ,. dcfinitirn l'll úlri111a instanc1;1 lo l'S el sistema econórnico. se - -

acepta que no es la causa Ílnic;i del desenvolvimiento histórico y que 
también el derecho corno otro~ componentes de la supcre5tructura · -
ideolíl::,ic;1 determina el dL·sarrollo de Li histuria. 

Otro .1spccto funda111cnt;d ljtlc conscirnye la segunda doctri-­
na de l.1 tcor í.1 r11ar x jq;i de 1 dcrec ho es h de consideración con un· 
,'.adc1ci clasi~ta. Todm l\)S sistem.1s jurídicos han tenido su origen en 
el intento dt:. la clase ¡!ubernantc de mantenerse en el poder, instrll·· 
mento para oprimir a las otras clases. Por medio de un ordenamien­
to normativo la clase dominante da la sanción formal a la explota- -
ción de ljllC se hare objete) al proletariado. El pensamiento marxista 
l'll este sentido llcµa .ti extremo lk rnnsidcrar que aún después del -
triunfo Je la revolución proletaria el derecho permanece en su papel 
de instrumento de clase. sólo ljllc ;thora al s•:rvicio de los antigua- .. 
rm::rw• oprimidos. en ramo no se arribe ;1 la sociedad sin da:;es en -
la lJUC el derecho y d Estado d 1:saparrcn~1n como instrumentos de . 
presión para convertirse c·n 11\l't'O!> órganos administradores. 

L.1 dc~;1pMició11 del dcru:hu en una ~ocicdad comunist;I es . 
la tercera doctrina importante en la filos{Jfía juríd;ca marxista. En la 
evolución h istúric a dL· la hu rnanidad hacia formas de vida superiores, 
el derecho y el estado se hacen superfluos al convertirse en auténti-­
cos rcprl'SL'ntantcs de la~ inl¡uicrndes sociales. En la sociedad comun.i§ 
ta va no ~e rcqucrirú un instru111e11t~> para oprimir a una clase su .. 
puesto 4 ue éstas y¡¡ no existir.in. 

De las tres doctrina~ fu11da mentales de la ce orí a marxista 
del derecho. conocemos otro aspecto trasccndcn tal, el doble papel · -
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lJUC ju~·ga el derecho y el cscado, por un lado como instrumento de 
dominación y por otro como {1rgano administrador. 

Lis normas jurídicas estatales presentan las siguientes carac-­
tcrísticas: son gcncr;1lcs, es decir se oponen a las normas individuales 
en el sentido de que no se refiere a un caso o persona determinados, 
abstracta~ tjlll' se han constitu ído por conceptos que se han despren­
dido de la realidad concreta. haciéndose autó11omas formales en con-­
traposición ;¡ matt•rialc~. circrncs de un contenido concreto, y, por -
último se cncucrHrall aUll)dt'tcrminados los procesos de creación o • · 
modiíic:.ici0n de sus normas. 

Estas c;.i1actcrístic;1s de las normas tienen por objeto ;.isegu-­

rar en primer lu~ar a la pos1ur;1 de las clase~ dominantes para la - · 
acumulación del capital. y luego pre veer sus propias modificaciones a 
fin de lJ uc las concesiones no afecten a la totalidad del sistema. · · 
Engels aiirmaba que el derecho no sólo debe corresponder, a una si­
tuación económica determinada v st•r su expresión coherente en sí ·· 
mbma. •]UC no se nie~uc por contr;1dicciones internas. 

[ksdc un punto de vista externo podemos estudiar las refe­
rencias económicas v ~odoló~it:as, la lucha de clases. etc., por una .. 

' . 
parti.!. y el derecho y el estado por otra. Analizar las relaciones en--
trc la base y la sobrccstructura. estructura política estatal y su utili­
d<1d como f,mn;1 particular de n:prcsiún de la clase que se haya en · 
el poder, este análisis ~·:-;cerno .~e conjuga con la estructuración inter­
na, !icgún la cual rl p1Jder t¡u~ se institucionaliza en el aspecto tiene 
utilidad como instrumento normativo. 

En conclusión. desde· un punto de vista interno, el Estado -
representa el orden norm;irivo dt· las rcgbs o instituciones jurídicas -
en conjunto. desde el pu11to <ll· vista externo. el estado es la fuerza 
de represión 'l uc mediante las rct;las o instituciones jurídicas tiene la 
explotación de clase. Esta es la cu<ilid;1d del derecho y del estado .• 
identificados histórica, genética y específicamente. Estado organización 
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}' Estado instrumento de represión. 

ASPECTOS MARXISTAS DEL ARTICULO l 23 

El .1rrículo 123 n·cogc en rn~ dispo~icioncs la teoría de la· 
lucha de clases pucsro lJUC enfrenta a los dos factores de la produc· 
c1on. d capital y el trabajo. 

Las normas del .1rtículo 123 sólo crean derechos para la · · 
dasc obrera. protc~icnrlo al trabajo. mejorando las condiciones en · · 
lJUC i'.·stc se prnduzca. y n:ivindicatHlo a los trabajadores, para poder· 
alcanzar la sociafoación del capiral. El prolcrariado constituye la úni­
ca clase n:volucíonaria. quiz;Í rn determinadas circunstancias la pequc­
tia hurgucsía se ttmia revolucionaria. pero ésto sólo puede suceder - · 
cuando su tr;Ínsito hacia la clase proletaria sea inminente. 

La teoría del valor también se encuentra recogida en el de­
recho dl'I trabajo tne.\icano. Supuesto que la teoría del valor estable­
ce la división social del trabajo en lJUC los productores crean diver- -
s.is mercancías -;e equiparan a través del cambio. el arcículo 123 lo . 
regula en d sentido de que 110 sólo protege al trabajo económico, -­
sine- ;11 trah.ajo en general. 

En la limitaciiin de l.1 jornada del trabajo, la institución del 
salario 111l11imu, la rcparticíó11 de utilidades; el derecho del trJbajo - • 
prct1.mde reintegrar a los obreros algo de lo ')llC han dejado de per­
cibir en calidad de plusvalía. Marx explicó y estableció la tarea de -
la plusvalía así: El producror compra la fuerza del trabajo. el traba-­
jador produce en 111cnos de la .iornada lo l¡uc el capitalista le paga, -
todo el resto de Li jornada csr;Í produciendo algo que no le es retri 
buído v 1.¡ue conocemos como plusvalía. 

privada 
En d derecho social mcxic;tno se condena a la propiedad .. 

ya que algún día se llegará a la sociedad de los bienes de . 
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producción, en el futuro podrá hacasc una realidad el humanismo -· 
macdsra. cuando el bien propiu se haga extensivo por medio de la -
seguridad cokcciva y la justicia social ( 51 ). 

TEORIA INTEGRAL !>E Tl\UEBA URBINA. 

Teniendo como base el artículo l 23 el Maestro Alberto • -
Trucba Urhi11,1 ha elaborado su tt'.orÍa integral del derecho del traba­

jo. en clb :,e n:dc~cubrc el pens;1111icnto de los constituyentes de - -
1917 en toda su gra11diosidail. de~cnnucida antes y desarrollada ahora 
por la maylltí.1 de k,~ juslaboristas. El proíundo contenido sodalista -
v los aspectos tt1tclarc!> pero principalmcntl' los rcivindicadorcs. 

La teoría integral afirma el Maestro Trucba Urbina en el -­
nuevo drrccho del trabajo. encuentra la naturaleza social de los ord~ 

namicntos laborales en la interpretación económica de la historia que 
se asienta en el artículo 123 y el carácter proteccionista de sus nor­
mas hacia todos los \¡ue dcscmpt•i1cn cuak¡uier n¡tbajo. así como tam 
bién su tendencia rcivindic~1toria para equilibrar socialmente a la clase 
obrera. ( 52) 

LA LABOR SOCIALISTA DEL CONSTITUYENTE DE 1917. 

En el consticuycntc de 1917 se presentó el proyecto del 'lt 
tículo So. l1uc se refería a la libertad del trabajo. En este nuevo ar­
tículo se recogía no sólo el pcmamicnto de la Constitución de 1857 
de la cu~tl se reproducía en gran parte el texto, sino que proponía -
prindpalmcncc. radicalmente nuevos medios de protección al obrero .. 
entre los cuales se incluía la jorn.1da mr'1:dma de ocho horas, la pro­
hibición del trab.1jo nucrurno industrial para mujeres y nifios, el des­
canso semanal. así corno la disposición l¡uc establecía que el contra-­
to de trabajo no podría exceder de un ai\0 de perjuicio de! trabaja­
dor. (53} 



En el proyecto se consignaban también princ1p1os determinan 
tes en la lucha obrerista por su rcivindicacibn, al derecho <le asocia­
ción profesional y el de huelga y la fijación de un salario igual para 
mejor trabajo. En el congreso se encontró una gran oposición a las · 
nuevas tendencias, se ,1duda t¡uc los nuevos preceptos laborales eran· 
de tipo reglamentario y •jlll' de ninguna manera deberían verse inchú 
dos en la forma fundamental. 

Pero entre los diputados constituyentes surgió una doclrina · 
yue ib;\ en contra de las corrientes tradiciorwles en materia de cons­
tirudon~s. El general Heribcrto Jara pronunció L!na combativa cátedra 
de derecho constitudunal al manifestarse por u11 nuevo tipo de nor· · 
ma fundamental en la t¡uc se consagrasen los derechos de las clases· 
económicamente débiles superior t.•n este sentido a todas las constitu­
ciones hasta entonces rnnocidas t¡ue se limitaban a consagrar los del'..!: 
chos individuales y las normas organizativas del Estado, sin hacer - · 
referencia todavía a las garantías sociales. 

Las mejores fuentes sociales de nuestro derecho del trabajo 
se pueden encontrar en el Diario de los Debates, es ali í, afirma nui:.§ 
tro Maestro Trurba Urbina, es donde encontramos el punto de parti 
da de la Teoría Integral. En sus sesiones también a favor de una - -
legislación obrcr;1 constitucional se pronunciaron el joven obrero yuca­
tcco Héctor Victoria, el dipur ado Pasrrana Jairnes, Alfonso Cravioto · 
y la gran inter\'cnc1(rn del diputado José N. Macías en el cual invo-· 
ca el pcnsan~it~nto de Carlos Marx. El diputado Macias hizo referencia 
también a la huelga como derecho social económico, se manifestó - -
por la necesidad de lograr una compensación justa para el obrero¡ - -
condenó a la explotación, si bien hizo notar que sólo podría ser o.Q 
jeto ele regulación laboral el trabajo económico, tesis (]UC como he- -
mos visto no fui· recogida por el artículo l 23 sino 'luc éste protege 
.i todo cipo de crabajo, aún el que se presta fuera de la producción 
de los derechos obreros utilizando como armas la asociación profesio­
lléll y el derecho de huelga. 
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El proyecto sólo protegía el trabajo económico pero en el · 
dictiuncn lJUC presentó la Comisión de la Constitución se hacía ex.te_n 
sivo a todo tipo de trabajo. el pensamiento del dict;Ímcn que final- -
mente fue .1probado en el que recoge b teoría integral al extender -
su aplicación a los contratos de prestacit)ll de servicios, aún en las -
profesiones laborales. 

OBJETO DE Lt\ TEOH.IA INTEGRAL 

La teoría integral dcs.:ubrc lo que tiene de propio, nuestro 
derecho mexicano del trabajo en toda su amplitud y proyección so·· 
cail. El Derecho del Trab;1jo es un ordenamiento de clase, consagra · 
solamente derechos par.\ una de las parte.; ¡);uticipantes en el fcnóm~ 
no de la producrión; para los trabajadores, es dered10 social porque 
contempla a la dasc obrc.~ra en función de una categoría económica · 
y le confiere derechos con una tendencia de integración. 

LA TEORIA REVOLUCIONARIA DE LA TEORIA INTEGRAL. 

Al comprc11dcr el derecho del trabajo como parte integrante 
del Derecho Social en su papel tutelar. dignificador y reivindicador, · 
estimulando la asoci;1ción profesional y la huelga lm su papel de for­
m;1s de lucha obrera para alcanzar la justicia social con la socializa-· 
ción del artículo 123 que la teoría integral recoge y explica en el . 
mismo texto: 

1.-- Derecho del Trabajo proteccionista de todo el que pr~ 

ta un trabajo a otro. con independencia de quc sea en la produc- .• 
ción cconómicca. 

11.- Derecho del Trabajo reivindicatorio, ésta es la parte del 
derecho social c¡uc tit:nde a transformar las estructuras económicas mJ: 
diantc la puesta en práctica de los derechos rcivindicadores que soc~ 
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lizar;ín los mcJ ios de producción. 

111. . Derecho Ad ministratirn del Trabajo l1Ue se encuentra -
constiruído por u1L1 serie de rcgbmcntos laborales que tienden a que 
se aplk¡ucn efectivamente las disposiciones laborales en beneficio del -
trabaj.idor. 

1 V.-- Derecho Procesal del Trab;ijo. como norma adjetiva - -
ejerce una función tanto tutelar corno rcivindicadora, llegando incluso 
a autoriz.ir lJUC se entregue la empresa a lo~ trabajadores; cuando el 
ratrÚn IJUC 110 ClllJlpla co:1 el :1rtÍcllll) l 1J, ya ljtlC el derecho pro~ 
sal social no puede cncontrarst limitado por los principios de la - -
co11sritució11 burguesa en ~u aspcctP pulítíco '!uc sostiene la propic- -­
dad privada. y ésr;1 no ¡n1cdc c11co11rr.1rsc por encima de las disposi-­
ciones de orden social \jUC son la parre 111ás trascendental de la coi!§ 

titución. ( 5·1 l 

La aplicación de los principios de la Teoría 1 ntegral para la 
protección y reivindicación de la clase ob1wa mediante la socializa- -­
ción del capital y de los medios de producción, los aspectos marxis­
tas consagrados en el artículo 123 y sus caracterísrifas reivindicatorias 
le d,111 un contenido revolucionario t¡ue no tiene ningún estatuto la- -
boral del 111un,lo. ( 55) 

LA TEORIA INTEGRAL EN F.L ESTADO DE DERECHO SOCIAL. 

La Teoría Integral en el Derecho Social. determina las fun­
ciones de éste en la relación de los ordenamientos laborales. y las 
relaciones entre los factores de h1 producción por una parte y los -­
intcr\'inientes en cualquier tipo de actividades laborales. 

La teoría integral puede rnnccptuarsc también, afirma nucs-­
tro maestro Trucba Urbina. como una recopilación de las luchas pro­
letarias en México. desde los primeros brotes de descontento e inco.n 
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formidad en Río Blanco y Cananea hasta la constitución político S.Q 

dal de l <) l 7 pasando por la apasionada defensa realizada durante las 
scsío11cs del Cong.rcsn Constituyente, de bs normas reglamentarias del 
trabajo. por parte de los llamados jacobinos (¡ue pretendían (}UC ta· -
les normas se viesen incluidas en la Constitución. La Teoría Integral 
afirma también el const.lntt' enfrentamiento de los textos de la cons­
titución política y de la constitución social con prevalencia de la ptl 
mera por encontrarse apoyada por el poder político en tanto la - · · 
Constitución sólo encuentra su fuerza en el apoyo que la clase obre­
ra le otorga. Sin embargo, 1:uando la clase obrera se decida a poner 
en pr;íctica los derechos reivindicatorios que el lh:rccho del trabajo -· 
consagra. la l.'.onstitución social prevalecer;\ sobre la !wlítica y arriba-· 
remo;; a l!n estado t'n •¡uc se h;iya lit¡uidado el régimen de explota·· 
ción del hombre. (56) 

Cuando afirmásemos que el den·cl10 del trabajo protege a -
todo aquél ljUC preste un trabajo subordinado a otro, estamos cono-­
cicndo en toda su amplitud nuestra legislación laboral. La Teoría In­
tegral afirma la prolctarización de todos los trabajadores sea cual sea 
!>U actividad aún cuando se manifiesta fuera de la producción econó­

mica. 

La Teoría l ntegral da a conocer el artkulo 123 en todos -
los aspectos. muchos de ellos desconocidos o soshyados por los jus·· 
laboristas. En su aspecto tu telar y proteccionista en el cual coincide 
con las otras legislaciones del trabajo de! mundo y en su aspecto - . 

rcivindicador priv.itivo del dercr.ho del trabajo mexicano. L.1 reivir.dicj! 
dón obrera consagrada en el artículo 123 protege la revolución pro-· 
!etaria para lograr la equiparación de las clases económicas y políticj! 
menee débiles con atiuellas por detentar el control político y a tra- . 
vés de él. el control de los medios de producción que las han man­
tenido sojuzgadas. 

Las Leves dd trabajo protegen no sólo su aspecto sustanti­
vo sino también su aspecto adjetivo o procesal ya que las juntas de 
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Conciliación y Arbitraje. y m•Ís aún la Suprema Corte de Justicia se 
encuentran obligadas a suplir la deficiencia de la queja del obre.ro. 

El pruccso laboral debe ser atendido también en su aspecto 
reivindicador. La teoría integral debe entenderse en suma como fuer­
za dialéctica de la revolución proletaria para transformar la estructura 
económica y política por la puesta en práctica de los preceptos del 
Derecho Mexicano lle! Trabajo. ( 57) 

LAS DOS CARAS DE LA TcORIA INTEGRAL 

La 'fcoría Integral es posible contemplarla en <los aspectos -
qt1c coinciden con las partes visibles e invisibles del ~trtículo 123 o 
sea, con la parte proteccionista y con !a parte reivindicatoria del - · 
Derecho Mexicano del Trabajo. 

TEORIA PROTECCIONISTA DEL ARTICULO 123 

La parte p1oteccionista del artículo 123 se encuentra en su 
lado visible. son todas las disposiciones tutelares del derecho del tra­
bajo y de la seguridad social t.:ndicntcs a compensar las diferencias -
existrntcs entre k)s trabajad ores y los empresarios. Sus beneficios se -
cx¡m1dcn a todo tipo de trabajo índusive al realizado en la.> ya lla­
madas profesiones libcr ale s. La mayoría de los profesores y tratadistas 
conciben el ccrccho laboral como protector solamente del trabajo su­
bordinado, pero ya hemos visto como en el dict<Írnen de la comisión 
de la Constitución en el congreso 1916-1917 se amplía la tutela del 
ordenamiento laboral hacia todo aquél que dcscmpefie una actividad -
que pudiera catalogarse como trabajo. independientemente de que fu~ 

ra posible enmarcarlo dentro del ramo de la producción económica. 

El derecho del trabajo es estatuto protector de los trabaja-­
dores: instrumento de lucha de clase en manos de todo :\quél que -
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presta un scrv1c10 personal a otro. La doctrina de la teoría integral -
·~s valedera no solamente para las relaciones individuales de trabajo, -
sino que también puede aplicarse a las relaciones colectivas en su lu­
cha por la nivelación de los trabajadores con los capitalistas porgue -
el derecho lahoral debe entenderse como una lucha de clases perma-­
nentctnt:ntc. 

TEORIA REIVINDICATORIA DEL ARTICULO 123 

El otro aspecto del artículo 1 23 corresponde a su cara inyj 
sib!e. éste puede dcsprcn¿er:;e del estudio Jel texto y del espíritu · -
que campea a lo largo de tod(J el artículo. Es e! que se refiere al • 
aspecto de la reivindicación de los trabajadores por la socialización -­
progresiva de los medios de producción y el capital. Para efectuar la 
reivindicación d obrero puede echar mano de las armas que el derc· 
cho mexicano del trabajo le otorga e:n su aspecto revolucionario reí-· 
vindicador y el derecho de asociación profesional; no debemos desqr 
tar también el importante p;tpel de reparto de utilidades en función 
de medio para recuperar algo de lo que el obrero pierde por la pi~ 
valía. 

En el mensaje bboral y social del artículo 123 se afirma · 
"nos sati'iface cu:nplir con un deber como éste, aunque estamos con­
vencidos de nuestra in su ficicncia porq uc esperamos e¡ ue la ilustración -
de ésta H. Asamblea perfeccionará magistralmente el proyecto y con· 
signará atinada mente en la Consdtución Poi ítica de la República, las. 
bases para la legislación del trab;tjo, (1Ut! ha de reivindicar los dere- -
chos del proletariado y asegurar el porvenir de nuestra patria". (58) 

Por normas reivindicatorias debemos entender aquellas que -
tienden a recuperar en beneficio del trabajador lo l1UC en justicia le­
corrcspo:1dc por la expbt;ición de <¡uc es objeto en el campo de la 
producción económica. 
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EL DERECHO DEL TRABAJO EN FUNClON DE JUSTICIA SOCIAL 

En nuestro derecho del trabajo podemos encontrar dos con­
ceptos en torno a la justicia social, uno es el t¡ue se deriva del anj 
lisis de los textos del artículo 123, otro es el que se encuentra con­
sagrado en la nueva Ley Federal del Trabajo. En el primero cncon- · 
tramos l.i justicia social en sus características reivindicatorias y su · · 
función revolucionaria. El concepto de justicia social que derivamos · 
del texto de la nueva Ley es más restringido. 

En el artículo 2o. la nueva Ley expresa: "Las normas de -
trabajo tienden a conseguir el equilibrio y la justicia social en las - · 
relaciones entre el trabajador y el patrón (59). En el artículo 3o. ·· 
dice: el trabajo es un derecho y un deber social. No es artículo de 
comercio, exige respeto para las libertades y dignidad de quien lo · · 
presta y debe efectuarse en condiciones que aseguren la vida, la sa- · 
lud, y un nivel económico decoroso para el trabajador y su familia". 
Continúa en el mismo artículo la declaración doctrinaria de la nueva 
ley: no podrán establecerse distinciones entre los trabajadores por m..Q 
tivo de raza, sexo, edad, credo religioso, doctrina política o condi- · 
ción social". (60) 

En la nueva ley encontramos un concepto burgués del dere­
cho del trabajo entendiéndolo sólo como un ordenamiento equilibra-· 
dor. El derecho del trabajo que se desprende del artículo 123 no .. 
sólo se propone dignificar al trabajador sino reparar las injusticias de 
que ha sido objeto por la explotación por medio de una justicia so­
cial reivindicatoria que socialice los medios de producción. (61) 

REALIZACION DE LA TEORIA INTEGRAL. 

En el ;mículo 123 se cncucntrn consignado también el de~ 
cho del proletariado a la revolución. Un derecho que solo la clase .. 
obrera podrá ejercitar llevando a la práctica los derechos reivindicato-
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rios que ya le concede nuestro ordenamiento laboral. tales como: la 
asociación profesional. el derecho de huelga, y en cierto sentido el -
derecho a la participación en las utilidades de las empresas. 

El artículo 1 23 no es el derecho de una burguesía, es De­
recho Social. Es el ordenamiento de un grupo considerado como ca-­
tegoría económica. Es cierto que el encargado de aplicar este ordcn2 
miento laboral es un estado Lurgués, pero también contra él se lrvrvi 
ta b teoría integral haciendo concicnda en la clase obrera para que 
ejerzan sus derechos reivindicatorios. La Teoría Integral es pues fuer-­
za dialénica de la revolución proletaria bsta convcrtinc en instru· 
mento de redención de los trabajadores materializándose en la sociali­
zación del capital. (62) 
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CAPITULO SEXTO 

LA CIENCIA MARXISTA EN LA ADMINISTRACION PUBLICA 
Y LA ADMINISTRACION SOCIAL 

1.- La Ciencia Burguesa de l.l Ad ministración Pública. 

11.·- La Ciencia Marxista en la Administración Pública. 

111.- Las divergencias políticas y sociales entre la Administración PúbJj 
ca v la Administración Social. 

I 

IV .-La subordinación de la Administración Social a la Administración 
Pública. 



l.- LA CIENCIA BURGUESA DE LA ADMINISTRACION 
PUBLICA. 

La doctrina tradicional del Estado, específicamente de la ad­
ministración Pública, basada en la distinción entre derecho privado y 
derecho público. identifica al Estado y al derecho en la ciencia jurí­
dica burguesa. Hans Kclscn se plantea h cuestión de si el Estado es 

una entidad real (sociológica) o un;1 entidad jurídica, llegando a la -· 
conclu~ión de que no hay concepto sociológico del Estado diferente· 
del concepto jurídico, por lo que puede dcscriLirse la "realidad so--­
cial" sin usar el término Estado, admitiendo t1ue es sujeto de dcrc- -
cho privado y sujeto de derecho público. (63) 

El jefe de la escuda vienesa es muy explícito con respecto 
a la validez del orden jurídico, ya sea que éste sea cambiado en la 
forma prescrita por la Constitución o por la revolución o el golpe -­
de estado y precisa: 

•'Una revolución triunfante o un golpe de Estado coronado 
por el éxito no destruyen la identidad del orden jurídico cambiado · 
por ellos. El orden c!>rnblecído por la revolución o el golpe de Esta· 
de tiene gue considerarse como una modificación del viejo orden, no 
como un orden nuevo, si éste <'S "álicl..:1 para el mismo territorio. El 
gobierno llevado al poder permanente por una revolución o "coup . -
d'éta t", es, de acuerdo con el dercc ho in tcrnacional las revoluciones -
victoriosas o los golpes de Estado si tienen éxito deben interpretarse 
como procedimiento, por lo que puede cambiarse un orden jurídico -
nacional. A la luz del derecho internacional ambos hechos son crea-. 
dores del derecho. Una vez m;Ís, "ex injuria jus oritur"; y en esta . 
hipótesis el principio de !a efecfrvidad es también aplicado". ( 64) 

La teoría burguesa del derecho y del Estado admite la pofil 
bilidad de cambios estructurales por medio de la revolución pacífica. 
o el golpe de Estado, modificándose así el orden jurídico, o se mo-
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difiquc rcvolucionariamentc por el propio Jefe del Poder Público. 

La Admini:mación Pública es el ente visible del Estaddo por 
medio del cual ejerce sus funciones, por lo ljUC tanto la crisis de · -
éste romo del propio derecho se advierten a través de la conducta -
dt• los administradores públicos. Desde los orígenes más remotos del -
Estado v del derecho, hasta nuestros días, se advierte la subsistencia . ' 

de esa condición jurídica de modo inconmovible, aunque el Estado y 
el derecho burgueses han pasado por distintas etapas de crisis e incl_g 
sivc de progreso. Frcnt~ a la necesidad de cambios de estructuras, en 
e<tc siglo h<tn hablado sobre la crisis del derecho. la evolución y el -
progreso del mismo. entre ctros ilmtrcs juristas. Geurgcs Ripcrt, Giu­
seppc Capagr;is~i. Adolfo Rava. Giacomo Dclitala, Arturo Cario .Jerno­
lo. Gior~io Valladorc Pallicrie, Picro Calarnandrci y Francisco Carnclutti, 
t¡uc se refirió á la muerte del derecho. pero advirtiendo que el dcr~ 

cho (burgués) todavía no ha muerto, aunque le diagnosticó una fic· · 
brc que lo consume. (65) 

Cicrramcn te, la crisis aflora en todo el mundo después de . 
la Primera Guerra Mundial, la cual originó la racionalización del po- -
der público. como cnsc1ia Mirkine·Guctxévich, pero hasta hoy los ju·· 
rista.~ siguen viviendo " la sombra de la ciencia burguesa, con gran- . 
de:; il't;uierndcs en la lucha contra la fuerza prol~taria, tratando de . 
encontrar f órmu!as de p.l<'. hasta llcg;n a mencionar b creación de .. 
un derecho social nuevo en oposición al individualisnw (Duguit), pero 
ni así han roto su \'i11culación al régimen de producción capitalista . 
originario del derecho burgués que constituye la superestructura. 

Los juristas burgueses de todos los tiempos tienen ideas in­
conmovibles en rclaciún .:on el derecho, el estado y la administración 
pública, sus e:xposicil"'lncs, las fórmulas dentro del marco de la ciencia 
jurídica burguesa, incluyendo en ella tanto la nacionalización del po-· 
der público conio a.lgunos movimientos Je renovación social. Esto - . 
también se contempla no sólo en los juristas del pasado ( lhering, - -
Menger), sino en los contemporáneos, como Maurice Duverger y Karl 
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Lowenstein, que incluyen los derechos económicos sociales dentro del 
derecho político burgués. (66) 

No acertamos a comprender por qué los juristas no han - -
profundizado m;Ís en el derecho para percibir su fiebre o para pal- -
par sus transforinacioncs y optar por el verdadero derecho nuevo: -· 
lo cierto es q uc basta hoy no han advertido nada más que aspectos -
de la socialización en el derecho y han logrado olfatear o percibir la 
ciencia jurídica social, integrada por principios laborales, agrarios, eco­
nómicos, etc .. normas e instituciones nuevas, el constitucionalismo i;o­
cial y todas sus r.onccpciones, poderes sociales, soberanía soc!al, fode­
ralismo social, en unas palabrJs Estado de Derecho Social. ... 
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ll.- LA CIENCIA MARXISTA EN LA ADMINISTRACION 
PUBLICA. 

Entre el pensamiento burgués y el marxista media un abis-· 
mo; sin cmbaq~o. en le que se refiere al derecho, al Estado y a la· 
Administración Pública, coinciden en cuanto que son idénticos en su 
función de dominación del proletariado o de protección de los pro- · 
pietarios o capitalistas. Por esto, en lo tocante al derecho y al Esta­
do burgueses, Marx, Engcls y Len in no hac(;ll ninguna distinción his­
tórica, genética o específica entre uno y otro. En lo que re~pecta a 
la concepción marxista del derecho y dei Estado, estimamos pertinen­
te reproducir <los po~icione~ de auto1·cs n1arxi!':tas resumidas por Micos 
Poulantzas: 

"Pero aquí se trata de un intento de análisis marxista del -
derecho y el Estado actuales de las sociedades occidentales industria.ti 
z.adas. Y, para volver a los problemas metodológicos scrialados, ad\'er­
timos en los autores marxistas dos tendencias principales relativas a -
la concepción del nivel jurídico y estatal como parte de la sobrees- · 
tructura. Una, representada por Reiner y por Vichinsky, considera el 
derecho como conjunto de normas promulgadas por el Estado, que . 
se refieren a la explotación de ias clases oprimidas por la clase doraj 
n<tnte, cuya voluntad poder está constituida ror el Estado. La otra, · 
representada por Stttc!..a y Pashukanis, considera el derecho ~omo sis­
temas u orden de relaciones sociales mantenido por el Estado, y que 
corresponde. para el primero de ellos, a los intereses de la clase do­
minante y, para el segundo, más particularmente, a las relaciones . · 
entre poseedores de mercancías. Sin embargo, no parece que ninguna 
de las dos tendencias haya conseguido captar el sentido exacto de la 
pertenencia a la sobrecstrucrura del nivel jurídico y estatal". ( 6 7) 

En relación con la teoría marxista del derecho y del Esta·· 
do. particularmente por lo '1ue se refiere a su función dentro del CJ! 
pitalismo. el mismo Poulantzas, explica: que no es exacto sostener .• 
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lJUe según Marx y Engcls, el derecho y el Estado Moderno se idcnrj 
fican con el derecho y el Estado anterior, como productos de la so­
ciedad capitalista, menospreciando el proceso de cstrucmradón genéti­

ca descubierto por M:ux. y Engcls, con motivo de la división en cla­

se de la sociedad ... Por otra parte, es necesario reconocer que en · 
la lucha de clases, los cambios estructurales y la revolución prolcta· -
ría. tienden a transformar el Estado en general y el Estado político· 
social en socialista, pero cambiando radicalmente el orden jurídico a.n 
tcrior. Tal es la influencia di! la teoría marxista en el derecho y el 

Estado. abarcando tambiér1 :1 la wberan ia para transformar la sobera­

nía política del Est;1do hurgué~ en soberanía social dd Estado socia­

lista. 

La soberanía polítka en nuestro Estado \Art. 39 a 122), • 
está limitada por los derechos fundamentales del hombre o "garantías 
in<lividuale~" {Arts. lo. al 29); en tanto que IJ. soberanía social (Art. 
123) está por encima de los derechos fundt1mentalcs, es decir, del • -
derecho de propiedad privada, propkiando la distinción entre "garan­

tías individuales" y "garantías sociales". r1ue son los contenidos en -­
los artículos 27 y 123 para los campesinos o comuneros y trabajad,g 
res, en concordancia con la norma constitucional lJUe ordena que la· 
nactón podr:i imponer en todo tiempo a la propiedad privada las m,g 
dalidadcs que dicte el interés público, o bien llevando a cabo el . -
fraccionamiento de los latifundios y el reparto equitativo de la rique­
za, así corno socializando los bienes de la producción. 

Las estructuras jurídicas nuevas ongman el cambio social m~ 
diante un orden jurídico Puevo, que podrá realizar el Presidente de . 
la República como jefo supremo de la administración pública y so- -­
cial. ( 68) 
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111.- LAS DIVERGENCIAS POLlTICAS Y SOCIALES 
ENTRE LA ADMINISTRACION PUBLICA Y LA 
ADMIN!STRACION SOCIAL. 

Entre las teorías burguesas del Derecho, del Estado y de la 
Administración Pública, y la Administración Social en nuestra propia­
Constitución y en la praxis, se perciben con claridad contradicciones 
evidentes: en ocasiones el Jefe de la Administración Pública dicta · -
acuerdos y resoluciones que ~gravian la esencia de la propia Admin~ 
tración Pública, como es la modificación del derecho de propiedad -· 
privada para sadsfoccr necesidades sociales. Así la Administración So-­
cial necesariamente: hiere a b Administración Pública en muchas oca­
siones. Subrayamos las contradicciones entre una y otra. tomando en 
cuenta los propios textos constitucionales que por un lado garantizan 
el derecho de propiedad y por otro establecen los medios para des-· 
truirlos, 4uedando la determinación final en manos del Jefe de los -­
dos Estados. el político y el social, que es el Pre~idente de la Repi! 
blica, cuyos poderes resultan omnímodos, todo lo cual explica el hi­
bridismo de nuestro régimen constitucional. ( 69}. El Presidente es ci,y 
dadano de dos mundos distintos. 

Pero las contradic.:ciones se esfumar.ín definitivamente, cuan-. 
do desaparezca la Administración Pública (burguesa) y sobre sus rui-. 
nas se edifique exclusivamente la Administración Sociai, única que . -
existirá en el porvenir. porque absorberá las funciones políticas. La . 
Administración Social siempre es honesta sin alternativas y sin con· . 
tradicciones: es el paso hacia el Estado socialista. 
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IV.- LA SUBORDINACION DE LA ADMINISTRACION 
SOCIAL A LA ADMINISTRACION PUBLICA. 

Tanto la Administración Pública, como la Administración S..Q 
cial. en nuestro régimen político-capitalista, están jefaturados por una 
misma persona, el Presidente Je la República, de acuerdo con nues- -
tras normas constitucionales, como se ha dicho muchas veces. De · · 
aquí resulta que la democracia política es la única que rige en el - · 
país con los defectos que a diario se la atribuyen. Y aunque se diga 
que el Presidente de la República, en el ejercicio de ms funciones, -
es de izquierda y si se yuie¡·c marxista, entre tanto no logre un - · 
cambio radical en las estructuras económicas. su actuación sed emi- · 
nentemcntc política, burguesa-progresisra, a pesar de ser de izquierda· 
y marxista. Por tanto, las normas del artículo 27, que facultan a la 
nación para imponerle a la propiedad privada las modalidades que - -
dicte el iruerés público y al Ejecutivo Federal para llevar a cabo el -
fraccionamiento de los latifundios y lograr una equitativa distribución 
de la riqueza pública. así como la Declaración de Derechos Sociales. 
del artículo 123 c¡uc tiene la función de socializar la propiedad pri-­
vada, teórica y prácticamenrc, están subordinadas una y otra al Jefe 
del Estado. Cuando nos referimos al Estado identificamos a éste con 
la nación. (70) 

Mientras el cambio social no se lleve a la realidad política, 
!a Administración Social estará subordinada a la Administración Públi­
ca. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- La fuerza productiva específica de la jornada • 
de trabajo combinada, es una fuerza social del trabajo, o una fuerza 
del traba jo social nace de la cooperación. Actuando conjuntamente · · 
con otra~. con un fin común y con un plan concertado, el trabaja·· 
dor borra los límites de su individualidad y desarrolla su potencia · -
corno especie. 

SEGUNDA.- El trabajo no sólo objetos produce, produce · 
al hombre mismo. lnclustJ, aunyue ésta producción, ésta objetivación, 
es siempre la condición necesaria y fundamental del desarrolio histótl 
co del hombre. un momento de continua creación del hombre por -
el hombre c¡ue constituye h1 historia. 

TERCERA.- Así pues, el hombre sujeto del trabajo y de 
la historia, se despierta transformado en un objeto. No es un fin 
sino un medio y medio mecánico muerto que existe independiente· -
mente de ellos. Al hombre, al ser gue en su trabajo plantea a los -
fines, lo vemos rebajado a la categoría de medio. Como trabajador · 
es el sujeto de l.1 historia: sin embargo en un sistema de explotación 
corno es el capitaHsmo no es m:Ís que el objeto d~ ella. 

CUARTA.- Sólo socializando la plataforma económica de ·­
los pueblo~ se podrá conquistar una vida jusca lJUC distribuya la ri- -
queza generada por las fuerzas de los obreros, campesinos y toda · · 
persona que desarrolla una actividad en beneficio del mismo pueblo, 
y no sólo justa sino eminentemente trabajadora; pero sólo encontrar.!: 
mos este camino a través de un sistema que científicamente ha de- -
mostrado ser más maduro socialmente como es el socialismo científi­
co de Marx. 

QUINTA.- Es por medio de nuestro derecho del Trabajo -­
donde el ser social, el hombre que trabaja, el ser generador de riquJ: 
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za, donde encontrará el medio de su liberación que rompa con sus · 
cadenas su esclavitud: y como instrumento coadyuvador la Teoría In· 
tcgral e¡ uc nos enseiia el modo de descubrir y aplicar la llave del · · 
triunfo y la libertad. 

SEXTA.-- La doctrina tradicional del Estado, específicamcn-­
tc de 1.1 administración Pública, basada en la distinción entre derecho 
privado y derecho público, identifica al Estado y al derecho en la • 
ciencia jurídica burgucs;L 

SEPTIMA.- Por lo 1~ue, la teoría burguesa del derecho y -
del Estado admite la posibilid.td de cambios estructurales por medio -
de la revolución pacífica o el golpe de Estado, modificándose a'iÍ "' 
orden jurídico revolucionariamentc por el propio Jefe del Poder Públi 
co. 

OCTAVA.- Asímismo, !a Administración Pública es el ente 
vh:iblc dd Estado por medio del cual ejerce sus funciones, por lo - -
que, canto la crisis de éste como del propio derecho se advierten a· 
través de la conducta de los administradores públicos. Desde los orí­
genes más remotos del Estado y del Derecho. hasta nuestros días se 
advierte la subsistencia de esa condición jurídica de modo inconmovi· 
ble, aunqu1~ el Estado y el Derecho Burgueses han pasado por disti.n 
tas etapas de crisis e inclusive de progreso. Frente a la necesidad de 
cambios de estructuras. en este siglo han hablado sobre la crisis del 
derecho. la evolución y el progreso del misrno. 

NOVENA.- Por otra parte, entre el pensamiento burgués y 
el Marxista media un abismo; sin embargo, en lo que se refiere al -
derecho, al Estado y ;¡ la Administración Pública, coinciden en cuan­
to que son idéncicos en su función de dominación del proletariado o 
de protección de los pro pie carios o capitalistas. 

DECIMA.- Mientras el cambio social no se lleve a la realidad 
política, la Administración Social estará subordinada a la Administración 
Pública. 
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